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“Los sueños y las pesadillas están hechas de los mismos 
materiales, pero esta pesadilla dice ser nuestro único sueño 
permitido: un modelo de desarrollo que desprecia la vida y 
adora las cosas.” 
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El 2015 ha representado un año clave y de definiciones para la comunidad internacional y 
en particular para la cooperación al desarrollo. En un escenario con grandes conflictos, la 
culminación de los ODM, y definición de los ODS se ha evidenciado limitaciones que han 
obstaculizado alcanzar los objetivos propuestos para la consolidación de sociedades 
libres de miseria, equitativas e igualitarias. En este contexto, la evaluación como proceso 
de valoración de las acciones y estrategias de desarrollo se torna en una instancia 
fundamental de reflexión para dar cuenta de los logros, obstáculos y desafíos en las 
prácticas llevadas a cabo. 


Las evaluaciones sensibles al género vienen siendo estudiadas y puestas en práctica 
durante las últimas décadas de manera creciente. Este trabajo analiza los avances, 
limitaciones y desafíos del enfoque de género en las evaluaciones buscando, a partir de 
ello, una primera aproximación del enfoque ecofeminista a la disciplina como propuesta 
superadora que combina tanto la dimensión de género como la dimensión ambiental. 


Esto resulta clave como estrategia viable para lograr valorar la especie humana como 
parte del continuo de la naturaleza, establecer otras relaciones con las especies no 
humanas, superar el sexismo, el androcentrismo, el antropocentrismo y el racismo. 
Precisamente las metas que se plantea el ecofeminismo y que comparten las 
perspectivas teóricas críticas del desarrollo. Asimismo, la valoración de las políticas y 
programas de desarrollo en este marco puede aportar luz y nuevas herramientas para 
diseñar acciones que permitan dar un giro a las inequidades y excesos que caracterizan 
la realidad actual del planeta. 


Por otra parte, la necesidad de generar nuevas formas de conocimiento desde la 
horizontalidad, el diálogo de saberes y el biocentrismo, se transforman en otros aspectos 
que le otorgan al ecofeminismo la posibilidad de generar grandes aportes. Sus límites 
estarán en la capacidad de generar mayor legitimidad de sus postulados y estrategias 
tanto en la comunidad científica como en la práctica profesional, lo cual puede superarse 
a partir de la reflexión permanente y el diálogo entre la propia práctica de la evaluación y 
las aproximaciones teóricas que puedan elaborarse. 
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2015 has been a key and definitions year for the international community and especially 
for development cooperation. In circumstances of great conflicts, the end of the MDGs, 
and the start of the SDGs, it have been noticed limitations that represented huge obstacles 
to achieve the goals defined to create societies free of misery, with equity and equality. In 
this context, evaluation as a process that values the development actions and strategies, it 
turns into a key moment of reflection to see the achievements, obstacles and challenges in 
the field. 


Gender-responsive evaluations have been increasingly studied and adopted in practice for 
the past decades. This report analyses the evolution, limitations and challenges of gender- 
responsive evaluations seeking to, based on those conclusions, a first approach to include 
the ecofeminist perspective to the discipline as a overcomes proposal that combines both 
the gender and environmental dimensions. 


This is key as a viable strategy to value the human species as a continuum of nature, to 
establish other type of relationships with non-human species, overcome sexism, 
androcentric, anthropocentric and racism. Exactly the goals proposed by the ecofeminism 
approach and that are shared with critical or alternative development paradigms. Likewise, 
assessing policy and programs in this framework could mean an input and a new tool to 
design actions that allow overstep to inequity and excess that characterized the actual 
reality of our planet. 


On the other hand, the need to generate new ways of knowledge that could be originated 
in horizontal ways, through dialogue and biocentrism, turns into other reasons that gives 
ecofeminism the opportunity to gain legitimacy when talking about its proposals and 
strategies in both the scientific and professional communities. This could be achieved 
through permanent reflection and dialogue between evaluation theory and practice that 
might be defined. 
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Los programas de desarrollo son políticas sociales que se materializan en una respuesta 
institucionalizada a problemáticas observadas en la sociedad y que pretenden de alguna 
manera dar respuesta a las mismas. La tarea evaluativa supone definir criterios para 
seleccionar el mejor enfoque capaz de valorar estos programas. Durante las últimas 
décadas, la evaluación se ha convertido en una característica importante -incluso 
condición necesaria- de las políticas de desarrollo (Tapella 2009). Tal es así que en los 
últimos años ha ido ganando terreno a nivel mundial ya que viene siendo entendida como 
parte del proceso por el que podría alentarse las políticas de aprendizaje o de crecimiento 
y desarrollo institucional. De hecho, esto explica el acelerado crecimiento en las dos 
últimas décadas de Organizaciones Voluntarias para la Evaluación Profesional tales como 
ReLAC (Red Latinoamericana de Seguimiento, Evaluación y Sistematización); AfrEA 
(African Evaluation Association); EES (European Evaluation Society); AES (Australasian 
Evaluation Society); CoE (Community of Evaluators); entre muchas otras de carácter 
internacional y nacional (de Silva y Saunders 2013). 


El 2015 ha representado un año clave y de definiciones para la comunidad internacional y 
en particular para la cooperación al desarrollo. En un contexto turbulento se ha vivenciado 
una gran cantidad de conflictos tanto diplomáticos como armados, con enfrentamientos 
que han llevado a que el número de personas refugiadas y comunidades en emergencia 
se haya acrecentado superando los records históricos (al 31 de diciembre de 2014 pasó 
de 51,2 millones a 59, 5 millones*). Sumado a ello, la culminación de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) y la definición de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) ha mostrado —cuando menos- los obstáculos de las políticas internacionales y de 
cooperación para el desarrollo en la consolidación de sociedades libres de miseria, 
equitativas e igualitarias. 


En este contexto, la evaluación de políticas y programas, como proceso de valoración de 
las acciones y estrategias de desarrollo, se torna en una instancia fundamental de 
reflexión para dar cuenta de los logros, obstáculos y desafíos en las prácticas llevadas a 
cabo. En el escenario futuro, la comunidad de evaluación ha manifestado su compromiso 
con los objetivos planteados en la Agenda Internacional de Desarrollo para aportar 
recomendaciones que contribuyan a la toma de decisiones con evidencia fundada y de 
calidad. Para ello, resulta fundamental que profundice sus reflexiones en torno a la 
práctica y teoría de la evaluación dando cuenta de sus debilidades, oportunidades y 
desafíos, entre ellos, la incorporación de la perspectiva de género de manera transversal. 


Las evaluaciones sensibles al género vienen siendo estudiadas y puestas en práctica 
durante las últimas décadas de manera creciente. Sin embargo, las dificultades para 
evaluar los avances en materia de género han mostrado sus limitaciones en lo que 


! http://www.acnur.org/t3/recursos/estadisticas/ (consultada en diciembre de 2015) 


respecta a su aplicación metodológica y análisis (Espinosa Fajardo 2011). Más aún, la 
combinación y transversalización de la perspectiva ambiental ha resultado nula, 
precisamente una de las críticas realizadas desde el ecofeminismo a las prácticas 
feministas. 


En este marco, este Trabajo de Fin de Máster se propone analizar los avances, 
limitaciones y desafíos del enfoque de género en las evaluaciones buscando, a partir de 
ello, una primera aproximación del enfoque ecofeminista a la disciplina. En este sentido, 
se analiza su potencial como propuesta superadora que combine tanto la dimensión de 
género como la dimensión ambiental en sus reflexiones para la mejora de las políticas y 
programas orientados al desarrollo. Por último, se espera que el producto de esta 
investigación represente en su conjunto una herramienta útil para apoyar el uso y la 
demanda de evaluación. Esto es particularmente valioso en el marco de la designación 
del año 2015 como el año internacional de la Evaluación (+EvalYear). 


En primera instancia se realiza un análisis teórico de los avances en materia de 
evaluación y particularmente del enfoque de género y la perspectiva ecofeminista, 
incluyendo la perspectiva epistemológica adoptada en la investigación. Seguidamente se 
presenta la metodología utilizada para la recolección de datos primarios, dando cuenta, 
además, de las principales estrategias de investigación en el campo de la evaluación. 


En un tercer apartado, se desarrolla el análisis del problema delimitado, tanto a partir del 
análisis realizado en el marco teórico como de los datos primarios producto del proceso 
de recolección de datos, y las primeras conclusiones que darán lugar a la discusión de 
los mismos. Finalmente se da cuenta de las conclusiones arribadas y recomendaciones 
para futuras investigaciones en el área, ello especialmente teniendo en cuenta las 
posibilidades de continuar esta línea de investigación en los estudios doctorales. 


En este sentido, se espera que el producto de esta investigación sirva como insumo para 
abrir líneas de investigación en el estudio de políticas y programas de desarrollo territorial 
tomando como principales dimensiones transversales la ecología y el género. Esto último 
principalmente teniendo en cuenta que el territorio es precisamente la variable que 
sintetiza la diversidad social, económica y política de los procesos de desarrollo a escala 
mundial, nacional y local, procesos en donde cuestiones de poder y dominación resultan 
ejes clave y tienen su expresión particular en los territorios como ámbito en disputa donde 
conjugan interacciones y capacidades diferenciales de los actores para su apropiación y 
dominio (Manzanal 2007; Manzanal 2011). Por ello, se afirma que las condiciones de vida 
de la población se expresan en el territorio (Gudiño et al. 2014) y, por lo tanto, es una 
variable que debe ser considerada en todo el ciclo de vida de una política de desarrollo. 


Analizar la potencial aplicación de la perspectiva ecofeminista en la evaluación de 
proyectos de desarrollo en el ámbito de la cooperación internacional. 


1. Caracterizar la propuesta teórico-metodológica para la evaluación con 
enfoque de género en el ámbito de los programas de desarrollo. 

2. Analizar los ejes clave de la perspectiva ecofeminista desde el campo de la 
evaluación de programas y proyectos de desarrollo. 

3. Analizar las oportunidades, limitaciones y desafíos actuales de la 
evaluación con enfoque de género a la luz del enfoque ecofeminista a partir 
de la consulta a especialistas del área. 

4. Construir, a partir del análisis realizado, lineamientos generales para la 
aplicación del enfoque ecofeminista en la evaluación de programas y 
proyectos de desarrollo. 


Los primeros tres objetivos se abordan de forma combinada a partir de lo analizado en 
el Marco Teórico-Conceptual propuesto y de los datos primarios recogidos 
posteriormente en el trabajo de campo. El cuarto objetivo surge como producto del 
análisis previo, cuyos postulados se espera puedan ser incorporados y redefinidos a 
partir de su puesta en práctica en futuras evaluaciones. 


En el análisis de estrategias y metodologías aplicables al ciclo de vida de programas y 
proyectos de desarrollo resulta fundamental dar cuenta de los presupuestos 
epistemológicos que sustentan y subyacen a la mirada a partir de la cual se pretende 
hacer un estudio y abordaje de la realidad. Ello porque las posibles formas de conocer 
implican tener en cuenta que ese conjunto de presupuestos epistemológicos será el que 
determinará las metodologías de conocimiento científico que considere válidas. En este 
sentido, en el estudio de las políticas y programas de desarrollo resulta clave que la forma 
de construcción del conocimiento garantice un mayor nivel de participación de los grupos 
sociales involucrados en el diseño, ejecución y control, y en los beneficios de las 
intervenciones. En razón de ello, a continuación se realizará una breve reseña de los 
postulados que sustentan el presente trabajo teniendo como pilares básicos el desarrollo, 
el género y el poder. 


El término desarrollo ha comenzado a tener un uso corriente e impacto significativo 
cuando el presidente de los Estados Unidos Harry Truman, en su discurso inaugural 
delante del Congreso en 1949, lo utilizó para hacer referencia a la situación económica y 
problemas de miseria de los países del Sur, entendiendo que se trataba de áreas 
“subdesarrolladas” que necesitan seguir la senda de crecimiento económico de los países 
del norte para salir de aquella situación. Así, es que comienzan a gestarse procesos con 
aparentes propósitos de crear las condiciones necesarias para reproducir estos rasgos 
característicos de las sociedades consideradas más avanzadas. A partir de ello, 
comienzan a aparecer diversos paradigmas del desarrollo que, a través de sus postulados 
básicos, van a marcar el rumbo y condiciones a seguir por los países más desfavorecidos 
para “alcanzar” las metas establecidas por los organismos internacionales. Como grandes 
corrientes de pensamiento, con sus matices, Hidalgo (2008) destaca la existencia de 
cinco vertientes principales: 


— Desarrollo como crecimiento económico 

— Desarrollo como satisfacción de necesidades básicas de la población 
— El Desarrollo de los Derechos y las Capacidades 

— Los enfoques críticos al sistema de mercado 

— El Desarrollo Sostenible, Ecología Política y Desarrollo Endógeno 


Sobre todo en las primeras corrientes, podría afirmarse que se trata de una evolución y un 
paso ulterior a la hora de definir y caracterizar qué entendemos por desarrollo. No 
obstante, es dable afirmar que en la actualidad estas teorías co-existen en el mundo de la 
planificación y evaluación de programas y proyectos de desarrollo con una cierta primacía 
de unos sobre otros. Primacía que, en mayor o menor medida, se corresponde con 


visiones economicistas que, en más de una oportunidad, suelen priorizar al mercado 
como clave y fórmula de desarrollo. 


Ahora bien, en tanto los programas de desarrollo buscan contribuir a la mejora de las 
condiciones de vida de las sociedades, se hace necesario formular prácticas de 
conocimiento que permitan contribuir a hacer efectiva dicha visión. Bajo esta premisa de 
Sousa Santos (2009) afirma que ello sólo puede lograrse a partir de la creación de una 
nueva epistemología que parta del reconocimiento de las relaciones de poder-saber que 
subyacen en las epistemologías del norte, que se reproduce a partir de la reducción de la 
realidad a lo que existe, es decir, la reducción de la complejidad que caracteriza a la 
realidad en que vivimos. 


Una determinada forma de conocer implica, como afirma Foucault (1979), un conjunto de 
elementos formados de manera regular a partir de las prácticas discursivas. Las mismas 
implican que los sujetos toman posición al hablar de los objetos y, por lo tanto, se 
configura como un campo de coordinación y subordinación de los enunciados del discurso 
que definen cuáles serán las posibilidades de utilización y apropiación. Así, saber y poder 
se refuerzan mutuamente y dicha relación se orienta, en última instancia, al análisis de las 
prácticas de subjetivación en donde es posible identificar sujetos de acción entre los 
cuales se establecen relaciones de poder, entendidas como un conjunto de acciones que 
tienen por objeto otras acciones posibles: inducen, apartan, facilitan, dificultan, extienden, 
limitan, impiden (Castro 2011). Por lo tanto, en el paradigma dominante en la ciencia: 


“no puede configurarse un elemento de saber si, por un lado, no está conforme a 
un conjunto de reglas y de constricciones propias de un cierto tipo de discurso 
científico en una época dada y si, por otro, no está dotado de los efectos de 
coerción típicos de lo que está validado como científico, o simplemente racional o 
comúnmente admitido” (Foucault 1994, 11l: 54-55 en Agamben, 2009). 


Ahora bien, en el paradigma emergente la dimensión social en las formas de conocer 
cobra importancia significativa y, como afirma de Sousa Santos (2009), permitiría la 
superación de la dualidad característica del paradigma dominante en la que la ciencia 
natural se contrapone a la ciencia social. Asimismo, el conocimiento que surge de este 
paradigma está caracterizado por una pluralidad metodológica que pone en valor diversas 
formas de conocer, por lo tanto, se trata de un proceso comprensivo de mayor cercanía 
con aquello que se intenta conocer. De este modo, en el paradigma emergente se busca 
dialogar con otras formas de conocimiento, es decir, el conocimiento de sentido común, 
vulgar y práctico que impregna lo cotidiano, guía nuestras acciones y da sentido a la vida, 
que se reproduce filtrado por las experiencias y trayectorias de vida de los grupos 
sociales. Su diálogo e interpenetración con el conocimiento científico, según el autor, 
puede dar origen a una nueva racionalidad. 


En esta línea, Leff (2006) plantea la necesidad de una racionalidad ambiental “que 
permita refundamentar el saber sobre el mundo que vivimos desde lo pensado en la 
historia y el deseo de vida que se proyecta hacia futuros inéditos a través del pensamiento 
y la acción social, del encuentro con la otredad y el diálogo de saberes” (Leff 2006, p.2). 
Lo que está planteando es una revalorización de ciertos saberes en un proyecto de 
reconstrucción social a través de un diálogo de saberes, que es un diálogo entre seres 
construido en el encuentro de identidades y marcado por la apertura a la diversidad, a la 
diferencia y al otro y lo otro, considerando como uno de sus ejes la naturaleza y el 
ambiente. La aprehensión de lo real se abre hacia una indagatoria de las estrategias de 
poder en el saber, una política del conocimiento que orienta la apropiación subjetiva, 
social y cultural de la naturaleza. 


Foucault (1998, 2006) afirma que el cuerpo encarna un pequeño poder, un micro-poder 
del cual resulta la creación de normas, estipulaciones, que involucran al cuerpo y a la 
sociedad. Sobre este escenario, el sexo tiene gran importancia como parte de la dinámica 
política de las sociedades, es utilizado como matriz de las disciplinas y principio de las 
regulaciones. Por lo tanto, estas formas de ejercicio del poder, llamadas por el autor 
“'biopoder', se hacen presentes en todos los niveles del cuerpo social como técnicas de 
poder que son utilizadas por diversas instituciones tales como la familia, el ejército, la 
escuela, la policía, la medicina individual o la administración de colectividades. Dichas 
formas de ejercicio del poder, operan como factores de segregación y jerarquización 
sociales, incidiendo en las fuerzas respectivas de unos y otros, garantizando relaciones 
de dominación y efectos de hegemonía. Si bien Focault no hace mención explícita a la 
manera en que operan las categorías de género en las relaciones de poder, su análisis 
acerca de la dinámica de estas últimas resulta muy pertinente al considerar cómo se 
constituye la biopolítica, sus prácticas e intervenciones desde ciertos campos del saber. 
Se trata de fenómenos colectivos al considerar la población como problema político a la 
vez que científico, como problema biológico y problema de poder (Foucault 2006). 


Ahora bien, Butler (1999) en su análisis sobre las mujeres como sujeto del 
feminismo analiza cómo las categorías de sexo verdadero, género diferenciado y 
sexualidad específica han sido el punto de referencia estable para una gran 
cantidad de teoría y política feministas. Afirma que se trata de constructos 
epistémicos a partir de los cuales emerge la teoría y se articula la política con el 
objetivo de manifestar —presuntamente- los intereses y las perspectivas de las 
«mujeres». En este sentido, “la política de la diferencia indaga lo propio del 
género, de la división de los sexos en su relación con el pensamiento y la 
construcción de la realidad [...], es decir, en la constitución del orden simbólico, la 
cosificación del mundo y el establecimiento de jerarquías sociales entendidas 
como la constitución y legitimación de relaciones de dominación del hombre hacia 
la mujer y hacia la naturaleza. La ecología política enlaza así el orden de la 


naturaleza, el lenguaje, la cultura y el género como agentes conjugados en la 
construcción de las relaciones cultura-naturaleza (que se han establecido en la 
larga historia de dominación de la mujer y de la naturaleza)” (Leff 2004, p.3). 


Desde la epistemología ambiental, se abre entonces un ámbito hacia una política de la 
diversidad cultural y de la diferencia; un diálogo intersubjetivo e intercultural que 
trasciende el espacio de un intercambio interdisciplinario (Leff 2004; 2006). Implica, por 
tanto, promover la interacción e interdependencia entre conocimientos científicos y no- 
científicos y, en consecuencia, expandir el rango de la intersubjetividad como 
interconocimiento a partir de la revalorización de las intervenciones concretas en la 
sociedad y en la naturaleza que los diferentes conocimientos pueden ofrecer (de Sousa 
Santos 2010), teniendo en cuenta en el análisis qué papel se reserva a las mujeres en la 
futura sociedad de desarrollo sustentable, o mejor dicho, qué relación se establece entre 
hombres y mujeres y cuáles son las posibilidades de mejora en la construcción de 
territorios sustentables. 


En el estudio de las políticas y programas de desarrollo, asistimos así a una forma de 
construcción del conocimiento que garantiza un mayor nivel de participación de los grupos 
sociales involucrados en el diseño, ejecución y control, y en los beneficios de las 
intervenciones. De esta manera, se logra la elaboración de un conocimiento local al 
reconstruir los proyectos locales, resaltando su ejemplaridad y transformándolos en 
pensamiento total al incentivar su migración hacia otros contextos donde podrían ser 
utilizados (de Sousa Santos 2009). 


El fenómeno de la globalización de la evaluación se ha manifestado en las dos últimas 
décadas, teniendo su origen cuando organizaciones y agencias internacionales, gobiernos 
nacionales y empresas regionales comenzaron a encargar a evaluadores que llevaran a 
cabo sus trabajos dentro y fuera de las fronteras nacionales (Rodriguez Bilella y Lucero 
Manzano 2016; Lucero Manzano y Rodriguez Bilella 2014). En este contexto, la teoría y la 
práctica de la evaluación de programas y proyectos se ha desarrollado con ciertas 
tensiones sociopolíticas y económicas como telón de fondo (Segone 1998). De hecho, ha 
sido muchas veces confundida conceptualmente con otras funciones o actividades 
similares; situación que se ha visto favorecida por las diferentes vertientes y modalidades 
por las que ésta práctica se ha desarrollado. Muchas respuestas se han dado ante la 
pregunta sobre qué es evaluar. Mientras algunas de ellas varían en aspectos menores, 
otras mantienen diferencias sustanciales. 


Evaluar es, en términos generales, razonar, discernir, es la identificación sistemática del 
valor o el mérito del objeto estudiado —un programa, un proyecto, una institución, una 
organización social o de desarrollo- (Scriven 1995). Es decir, es el análisis del aporte 
único que un programa o proyecto brinda a la sociedad, ya sea que se trate de un servicio 


a nivel nacional o la asistencia de grupos poblacionales locales. Dicho en otros términos, 
la evaluación cumple una función de generar respuestas que tengan credibilidad sobre el 
cumplimiento de objetivos y metas, y el desempeño de un programa social (Rossi et al. 
1999). 


Para otros autores, como Mark et al. (2000), el fin último de la evaluación no debe ser la 
ponderación de los resultados per se, sino el mejoramiento social. Es decir, su 
importancia recae en la capacidad de ésta de fortalecer, expandir y corregir la manera en 
que las personas, individual y colectivamente, le encuentran sentido a las políticas y 
programas creados para satisfacer sus necesidades, y cómo —fruto de estas experiencias 
y la comprensión de las intervenciones- es posible construir conocimiento y mejorar la 
práctica social futura. 


La teoría y la práctica de la evaluación han adquirido diferentes combinaciones y matices. 
Entre los diferentes énfasis que ha tomado la teoría de la evaluación, se encuentran dos 
aspectos aparentemente antagónicos: (a) la rendición de cuentas (accountability), también 
conocida como evaluación sumativa; y (b) el aprendizaje, también conocido como 
evaluación formativa. Mientras la responsabilidad o rendición de cuentas exige procesos 
de control cuyo objetivo es descubrir resultados, impactos, deficiencias y errores; el 
enfoque de aprendizaje necesita un “ambiente de informe seguro', un ambiente en el cual 
las personas sienten que pueden informar de deficiencias y disentir sin temor a ser 
“castigadas”. Si bien estos enfoques han adquirido mayor o menor relevancia en diferentes 
períodos, rara vez se los ve combinados sin que se produzca una tensión o solución de 
compromiso entre ambos extremos (Segone 1998). 


El énfasis sobre aspectos tales como los resultados, el impacto, los procesos, el 
aprendizaje han tenido mayor o menor importancia según los enfoques de desarrollo y 
estilo de políticas sociales implementados desde el Estado. Igualmente, las agencias de 
cooperación internacional y organismos bilaterales (UNDP, Banco Mundial, BID, Unicef, 
entre otros) también han contribuido con el desarrollo de diferentes enfoques de 
evaluación según han ido cambiando sus estrategias de desarrollo y cooperación (Tapella 
2009). 


En este sentido, tres generaciones han marcado enfoques de evaluación que ponen 
énfasis en: la medición y comparación -primera generación-; transparencia y rendición de 
cuentas, con especial atención a la eficacia y eficiencia en el uso de los recursos - 
segunda generación-; y un énfasis en el proceso de evaluación como una herramienta 
para la comprensión y el aprendizaje individual e institucional, sin pasar por alto la 
necesidad de control de la responsabilidad, una evaluación participativa y empoderadora, 
en contraste con la evaluación convencional- tercera generación- (Segone 1998). 


Es en la tercera generación cuando las agencias logran internalizar el significado y la 
necesidad de las funciones de evaluación para las organizaciones con el fin de facilitar la 


toma de decisiones y el aprendizaje (Segone 2006). Según Tapella (2009), es posible 
identificar en esta evolución una serie de hitos que marcan el surgimiento de nuevos 
enfoques, vale destacar: (a) el informe Shaping the 21st Century: The Contribution of 
Development Cooperation, publicado por el Comité de Ayuda al Desarrollo de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (1996); (b) el estudio 
Assessing Aid: What Works, What Doesn't, and Why? (Dollar y Pritchett, 1998), publicado 
por el Banco Mundial; (c) la Declaración de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (2000); 
(d) la Declaración de Roma sobre Armonización y Alineación del Suministro de la Ayuda 
al Desarrollo (2003); y (e) la Declaración de París, sobre la eficacia de la ayuda al 
desarrollo (2005). 


En cierto sentido, cada uno de estos hitos representa el reconocimiento de fracasos y 
problemas en los paradigmas establecidos en materia de cooperación internacional, así 
como los enfoques de evaluación para mejorar su efectividad (Freeman 2005). Estos 
nuevos avances han sido -de alguna manera- acompañados y estimulados por el 
desarrollo y consolidación de organizaciones no gubernamentales, colaterales y redes 
vinculadas con la evaluación; las que sin duda han contribuido a fortalecer las 
capacidades en evaluación. La necesidad de mejores sistemas de seguimiento y 
evaluación, y el interés de las agencias de cooperación y algunos gobiernos por 
establecer y fortalecer tales capacidades, ha propiciado la formación de redes y 
asociaciones en la región pero también a nivel mundial. 


En la actualidad se puede destacar la existencia de asociaciones y redes de carácter 
internacional, regional y nacional. A nivel regional existe la ReLAC -Red Latinoamericana 
de Seguimiento, Evaluación y Sistematización de América Latina y el Caribe*- creada en 
2002, la cual integra más de 15 asociaciones y redes nacionales de evaluación. Esta, 
junto con otras redes regionales, integra la IOCE -Organización Internacional para la 
Cooperación en Evaluación*-, una coalición internacional que reúne asociaciones, 
sociedades y redes regionales de evaluación. La IOCE junto a UNICEF, y en colaboración 
con diversas organizaciones nacionales e internacionales, lanzó a principios del año 2012 
una innovadora iniciativa llamada EvalPartners*, la cual apunta a 


mejorar las capacidades de las Organizaciones de la Sociedad Civil para influir en 
los responsables políticos, la opinión pública y otros actores clave para que los 
proyectos, programas y políticas públicas estén basados crecientemente en el uso 
de evidencia, incorporando consideraciones de equidad y eficacia (EvalPartners 
2013). 


Esto está contribuyendo a una profesionalización de la práctica de la evaluación, lo cual 
implica una actualización y profundización de conceptos y metodologías para enfrentar 


2 http://noticiasrelac.ning.com/ 
3 http://www.ioce.net/en 
4 http://mymande.org/evalpartners 


nuevos retos (marcos políticos e institucionales más complejos), desarrollo de estándares 
y criterios de calidad coherentes con los internacionales, y sistematización y divulgación 
de aprendizajes (buenas prácticas en evaluación). 


Como puede observarse, son muchos los enfoques desarrollados en torno al diseño y 
realización de una evaluación de programas de desarrollo. Ello a su vez plantea el debate 
acerca de cuáles son los elementos más importantes a tener en cuenta en un proceso de 
evaluación y una serie de desafíos a este respecto. Según Feinstein (2004), los desafíos 
actuales que enfrenta la evaluación en el campo del desarrollo pueden resumirse en: (1) 
orientar las acciones de evaluación hacia el buen gobierno, combinando el aprendizaje 
sobre la experiencia y el inevitable compromiso de accountability; (2) desarrollar sistemas 
evaluativos que produzcan información pertinente y oportuna, y mecanismos que 
garanticen la comunicación de los resultados y su utilización en la toma de decisiones; (3) 
promover la demanda y el uso de la evaluación, reduciendo el riesgo de producir 
evaluaciones que no se usen, y siendo estratégicos al decidir qué, cuándo y cómo 
evaluar; y (4) aprovechar y desarrollar las capacidades de evaluación existentes, 
particularmente en el contexto Latinoamericano. Estos desafíos pueden abordarse desde 
un nuevo paradigma de mayor horizontalidad desde el cual surja un nuevo conocimiento 
producto del diálogo de distintas formas de conocimiento que, además, abogue por las 
dinámicas, postulados y procesos propuestos desde la evaluación democrática, 
evaluaciones centradas en la equidad, el enfoque de derechos, y la perspectiva de 
género. 


De acuerdo a Chung Echevarría (2007), desde la década de los 80s las políticas públicas 
de desarrollo vienen siendo cuestionadas respecto a su neutralidad en lo referente a las 
relaciones de género. Las relaciones asimétricas entre varones y mujeres no son 
identificadas al momento de diseñar las políticas. La no consideración explícita de la 
situación de las mujeres en la esfera productiva y cómo es la dinámica de su participación 
expresa una reafirmación de las desigualdades existentes y, por lo tanto, en la 
perpetuación de las diferencias de género. 


La igualdad de género en las últimas décadas ha ganado importancia en lo referente a su 
incorporación como parte eje de las políticas y programas de desarrollo, especialmente 
luego de la Conferencia de Beijing (1995) en donde se reconoce la igualdad de género 
como un prerrequisito para el desarrollo. Numerosas organizaciones internacionales, 
nacionales y locales como ONU Mujeres, Women in Management, América Latina 
Genera, FEIM, RATT, entre innumerables otras se dedican desde distintas áreas a 
intervenciones que incorporan la perspectiva de género. Así mismo, de acuerdo al African 
Development Bank Group (2012) desde mediados de los 90s hasta el 2010, las políticas 
de género y procesos de transversalización han sido objeto de más de 25 temáticas 


(investigaciones, debates, encuentros, programas) y evaluaciones en el campo del 
desarrollo de países por parte de organizaciones bilaterales y multilaterales. Por ejemplo 
el Banco de Desarrollo de Asia (ADB), la Agencia Noruega para la Cooperación 
Internacional (Norad), la Agencia Internacional de Cooperación para el Desarrollo (SIDA), 
el Programa Mundial de Alimentación (WFP) y el Banco Mundial (WB) han realizado 
múltiples evaluaciones de género en la última década permitiendo analizar tendencias en 
los resultados de las evaluaciones y en la capacidad de respuesta en la gestión de las 
evaluaciones. Algunas evaluaciones han mostrado que la transversalización no ha sido 
exitosa en transformar las cuestiones de género en un tema de todos y todas, y que los 
resultados de equidad de género no sólo han sido pocos sino que no han aumentado 
notablemente. 


En este punto es importante destacar algunos debates respecto a la diferencia de 
conceptos que en muchos casos se usan indistintamente pero que, incluso en la 
actualidad, siguen siendo foco de discusión: la igualdad de género vs. la equidad de 
género. Según de Waal (2006), estos términos tienen un alcance e implicación diferente 
ya que la igualdad de género se refiere al igual número de hombres y mujeres 
participando o beneficiándose de un proyecto o intervención; mientras que la equidad de 
género se refiere a la posibilidad de las mujeres de tener las mismas oportunidades de 
vida que los hombres, lo que incluye la habilidad de participar en la esfera pública. Esta 
visión asume que, una vez que las barreras a la participación y la discriminación sean 
superadas, podría hablarse de igualdad en la práctica ya que la existencia de una 
igualdad formal, no implica que en la práctica sea así. La equidad de género reconoce la 
existencia de necesidades, preferencias, intereses que son diferentes para cada sexo, lo 
que requiere una redistribución de los recursos y del poder. Por lo tanto, reconoce que 
para alcanzar una igualdad en los resultados, sería necesario un tratamiento diferente al 
actual de recursos y estrategias teniendo en cuentas esta diversidad. 


Estos diferentes planteos respecto al tratamiento de los objetivos de género se ha visto 
materializado en las estrategias utilizadas en las políticas públicas a través de los años. 
Según García Prince (2010), en lo que respecta particularmente a las políticas públicas de 
igualdad y su evolución, es posible distinguir algunas etapas o momentos significativos 
desde el momento de la eliminación de la discriminación en las leyes. Así se ha transitado 
por una serie de fases que buscan acercar las decisiones del Estado a las realidades 
donde la discriminación contra las mujeres opera concretamente. Un primer enfoque en 
este tipo de iniciativas se centró en la ampliación de beneficios sociales y económicos a 
las mujeres en las áreas donde la discriminación aparecía con signos más alarmantes. 
Luego aparecieron las políticas de igualdad de oportunidades, que aún están en 
evolución, hasta arribar a las políticas de igualdad género sensitivas o género inclusivas y 
el gender mainstreaming o mainstreaming de género o transversalidad de género. Las 
primeras tienen sus raíces en los primeros acercamientos que planteó Carolina Moser 


(1993) cuando asomó las diferencias entre políticas “Mujeres en el Desarrollo”, (MED) y 
políticas “Género en el desarrollo”, (GED), basadas en la atención a las necesidades 
prácticas o estratégicas de género que había planteado originalmente en su momento 
Maxine Molyneux (1985). 


La corriente “Mujeres en Desarrollo” (MED) tiene origen en los "70 y se consolida en la 
segunda ola feminista cuando comienza a cuestionarse el papel de las mujeres en la 
sociedad. Esta concepción teórica y política surge en la segunda década del desarrollo, 
en la cual ya no sólo se considera al desarrollo como crecimiento sino también como 
satisfacción de necesidades básicas. Según plantean autoras como de la Cruz García 
(2008); Carvallo de la Riva (2011) esta aproximación, como se mencionaba, cuestiona el 
fracaso de las políticas desarrollistas de la época de la modernización y las 
consecuencias negativas de ello para las mujeres al reforzar los roles reproductivos y 
situaciones de subordinación. De este modo, señala que las mujeres han perdido terreno 
en el proceso de desarrollo y la necesidad de un proceso de redistribución. Al interior del 
enfoque MED existen distintas vertientes que buscan explicar la situación de desigualdad 
de las mujeres, por ejemplo, el enfoque de desigualdad de oportunidades; el enfoque 
antipobreza; el enfoque de eficiencia. 


Varias han sido las críticas tanto al enfoque MED como a las vertientes del mismo. Al 
respecto, vale señalar que esta corriente y se alinea con las políticas de desarrollo de la 
época incorporando medidas centradas en la dimensión pública y en la búsqueda de 
igualdad entre los sexos. Sin embargo, no cuestionan los procesos de desarrollo que 
generan dichas desigualdades, lo que lleva a continuar con la prolongación de los roles 
históricamente otorgados y, por lo tanto, no hace visible las relaciones de poder en todas 
las esferas de la vida y no integra a los hombres en el cuestionamiento de los roles y las 
desigualdades de género. En este sentido, es dable afirmar que este modelo, significó y 
significa un avance en los procesos de reivindicación del papel de las mujeres en la 
sociedad pero, más que buscar una transformación profunda del sistema patriarcal, se 
queda en la necesidad de brindar mayores oportunidades a las mujeres incluyéndolas en 
el sistema capitalista. 


Luego, en los años '80, el PNUD define al desarrollo humano centrado en las personas y 
sus capacidades. Esa necesidad de cuestionamiento del sistema y de las relaciones de 
poder existentes haría surgir el enfoque Género en Desarrollo (GED), que aboga 
precisamente por un cambio en las relaciones de poder y en la estructura que lo sustenta 
al mostrar las cuestiones de género como una construcción cultural e histórica más que 
como una cuestión biológica. Asimismo, pone énfasis en la opresión de las mujeres no 
sólo por su condición biológica sino también de acuerdo a la etnia, historia colonial y 
posición actual de sus países en el contexto económico global. 


De acuerdo al planteo de diversas autoras (García Prince 2010; de la Cruz García 2008; 
Carvallo de la Riva 2011), una de las estrategias fundamentales será el empoderamiento 


o estrategia de generación de poder para las mujeres en todos los ámbitos de decisión 
que afecten sus vidas. Junto a esta estrategia, el mainstreaming o transversalización, 
propugna por la integración del enfoque de género no sólo en intervenciones directas y 
específicas relacionadas a la situación de opresión sino en todo el proceso de 
planificación, adopción e implementación de políticas, programas, metodologías, análisis, 
evaluaciones. Sólo así podrá lograrse una real transformación del sistema actual. 


Se podría afirmar entonces que la transversalización del enfoque de género surge a partir 
de los trabajos que analizan el carácter incompleto de los efectos esperados en la 
transformación de las relaciones de poder entre los géneros, pese a que las políticas que 
se han puesto en marcha se han diseñado con arreglo a lo que hasta el momento la teoría 
y la doctrina plantea respecto al enfoque de género, para hacerlas género sensitivas o 
género inclusivas. En este sentido, se habla de políticas género transformativas, para 
enfatizar ese propósito y que no queden solo en la transformación de algunos tipos de 
necesidades e intereses diferenciales, sino que tengan el alcance global que se desea en 
el cambio social. La hipótesis de esta nueva denominación apunta a que si el 
mainstreaming de género representa una completa y real inserción de la perspectiva de 
igualdad de género en las políticas públicas, en todas sus fases (diseño, formulación, 
adopción y ejecución), habrá que admitir que todas las políticas públicas, cualquiera que 
sea el sector de que se trate, son políticas de igualdad y no reservar esta denominación a 
unas cuantas políticas específicas. Por lo tanto, el mainstreaming de género no se trata 
de un fin en sí, sino más bien un medio para lograr la equidad de género. Como estrategia 
requiere atención a las perspectivas de género haciéndolas visibles y mostrando las 
relaciones entre cuestiones de género y el logro de las metas de desarrollo (de Waal 
2006). 


La Evaluación, en tanto eje clave del ciclo de vida de proyectos y programas, no está 
ajena a los enfoques pretendidamente neutrales según género utilizados en otros 
momentos del ciclo de vida de la planificación de las políticas de desarrollo. La 
incorporación del componente de género eje en la evaluación de políticas y programas de 
desarrollo ha tenido lugar en las últimas décadas y a partir de la evolución de, por un lado, 
la disciplina de la evaluación y, por otro, del enfoque de género. De este modo, en los 
últimos años ha comenzado a observarse el potencial y la necesidad de incorporar este 
enfoque para la mejora de los programas de desarrollo. En este sentido, una evaluación 
de un programa o proyecto en el que no se incorpore el componente de género podría 
decirse que oculta y refuerza la situación de desigualdad en las relaciones de género ya 
que no permite visualizar y analizar los resultados alcanzados en varones y mujeres 
(Espinosa Fajardo 2011). 


El enfoque MED en el campo de la evaluación comienza a utilizarse a principios de los 
90s en la planificación de intervenciones específicas para las mujeres en un momento en 
donde empieza a reconocerse la complejidad del desarrollo. En este sentido, es adoptado 
para abordar las cuestiones relativas a la desigualdad entre mujeres y hombres pero 
principalmente atendiendo a las mujeres como colectivo vulnerable. Luego comienza a 
utilizarse para evaluar cuestiones relativas al género en otras intervenciones no 
específicamente dirigidas a las mujeres. Su finalidad última se vincula al interés por 
generar aprendizajes y rendir cuentas en relación a la participación e integración de las 
mujeres en los procesos de desarrollo. Su potencial uso se vincula a una planificación que 
atiende en mayor medida a cómo incorporar a las mujeres en los procesos de desarrollo 
sin considerar la relación con la población masculina y sin plantear cambios de carácter 
más estratégico en términos de igualdad de género. 


En cuanto al enfoque GED, comenzó a utilizarse a finales de la década de los noventa 
como efecto, en parte, de su reconocimiento como enfoque de análisis y trabajo en la 
Conferencia de Beijing. Es desde este momento que comienza a ser utilizado en la 
evaluación de intervenciones específicas de mujeres o con un claro componente de 
género (políticas de transversalización de género o de empoderamiento). También ha 
constituido la base de la evaluación de impacto de género desarrollada en los últimos 
años y que analiza toda clase de actuaciones. 


Aparte de tener como finalidad el aprendizaje y la rendición de cuentas sobre los avances 
y retos en materia de género, la evaluación con enfoque GED persigue que la población 
beneficiaria, mujeres y hombres, tengan más control y capacidad de decidir sobre 
aquellas cuestiones que les afectan directamente. Por un lado, a diferencia del enfoque 
MED, este enfoque supone tomar en cuenta la distinta situación de la que parten mujeres 
y hombres para el desarrollo de proyectos y cómo las actuaciones contribuyen a disminuir 
dichas desigualdades; y por otro, identifica el grado en que los grupos de menor 
influencia, en este caso las mujeres, participan en el desarrollo de sus comunidades 
incorporando sus visiones. 


En la actualidad, de acuerdo al planteo de Espinosa Fajardo (2011) la práctica en 
evaluación con perspectiva de género muestra la coexistencia de ambos enfoques. Más 
allá de las críticas, dicha coexistencia, según Sierra (citada por Espinosa Fajardo 2011), 
implica tener presente las diferencias de género para impulsar una igual participación de 
mujeres y hombres en el proceso evaluativo y su utilización. Participación que comienza 
desde la propia identificación del contenido a evaluar, expreso en los términos de 
referencia y desarrollado en los criterios y preguntas de evaluación. Para ello resulta 
fundamental la utilización de estrategias que aboguen por la equidad, no sólo de género 
sino también en virtud de otras formas de desigualdad, tanto en los propios programas de 
desarrollo como en las mismas evaluaciones. 


En este sentido, Bamberger y Segone (2012) señalan que 


“una evaluación centrada en la equidad proporciona un juicio formulado sobre la 
pertinencia, eficacia, eficiencia, impacto y sostenibilidad [...] de las políticas, 
programas y proyectos relacionados con el logro de resultados de desarrollo 
equitativos. Se trata de un proceso riguroso, sistemático y objetivo en el diseño, 
análisis e interpretación de la información con el fin de responder a preguntas 
específicas, incluidas las de interés para los grupos más desfavorecidos. [...] Se 
centran explícitamente en las dimensiones de equidad de las intervenciones, 
yendo más allá de los datos cuantitativos convencionales hacia el análisis de los 
cambios de comportamiento, los procesos y las actitudes sociales complejas, y 
recogiendo información sobre grupos socialmente marginados o de difícil acceso” 
(Bamberger y Segone 2012, p.10). 


Ahora bien, tomando en consideración los mandatos de integrar los DD.HH. y la igualdad 
de género, se debe prestar especial atención a estas dimensiones al evaluar programas y 
proyectos. Las evaluaciones implican una gran responsabilidad al valorar el grado en que 
las intervenciones se traducen en beneficios para titulares de derechos y permiten el 
fortalecimiento de las capacidades de los garantes de derechos, impulsar los mecanismos 
de rendición de cuentas, y promover la utilización de los estándares de DD.HH. e igualdad 
de género. Además, en virtud de las herramientas que utiliza, permite explicar cómo 
ocurren determinados procesos y poner en evidencia la exclusión de ciertos grupos. De 
esta manera, permite analizar aquellas problemáticas de desigualdad, discriminación y 
relaciones de subordinación y sus resultados, recomendaciones y lecciones se 
constituyen en insumos para la generación de procesos de transformación social y 
económica. Así, se afirma que este tipo de evaluaciones pueden ser un soporte clave 
para que las acciones de desarrollo tengas resultados más eficaces y sostenibles (UNEG 
2011) 


Existe cierto consenso al afirmar que una evaluación que tenga en cuenta los DD.HH y la 
igualdad de género comparten tres principios que están interrelacionados, los cuales han 
sido sistematizados por UNEG (2011) en los siguientes: 


Tabla 1: Principios para integrar los DD.HH y la igualdad de género en las evaluaciones 


Inclusión Evaluar los DD.HH. y la igualdad de género requiere prestar 
atención a qué grupos beneficia y qué grupos contribuyen a la 
intervención evaluada. Los grupos deben estar desagregados en 
criterios relevantes: grupos desfavorecidos y favorecidos 
dependiendo de su género o situación (mujeres/nombres, clase, 
etnia, religión, edad, lugar de residencia, etc.), varios tipos de 
garantes de derechos y varios tipos de titulares de derechos, para 
determinar si los beneficios y contribuciones de la intervención 
evaluada fueron distribuidos equitativamente. Una evaluación debe 
reconocer quiénes son estas partes interesadas, cómo son 
afectadas, y mostrar cómo minimizar los efectos negativos. 

Participación La evaluación de los DD.HH. y la igualdad de género debe ser 


participativa. Las partes interesadas de la intervención tienen 
derecho a ser consultadas y a participar en las decisiones sobre qué 
será evaluado y cómo. Además, la evaluación analizará si las partes 
interesadas han tenido la oportunidad de participar en el diseño, 
implementación y supervisión de la intervención. Es importante 
medir la participación del grupo interesado en el proceso así como 
el beneficio obtenido con los resultados. 


Relaciones Tanto los DD.HH. como la igualdad de género buscan, entre otras 
iguales de cosas, el equilibrio de poder en las relaciones entre grupos 
poder favorecidos y desfavorecidos y dentro de los mismos. La naturaleza 


de la relación entre la parte implementadora y la parte interesada de 
una intervención puede apoyar u obstaculizar el cambio. Cuando las 
evaluadoras o evaluadores miden el cambio en las relaciones de 
poder como resultado de una intervención, deben comprender 
perfectamente el contexto, y llevar a cabo la evaluación de forma 
que apoye el empoderamiento de los grupos desfavorecidos. 
Además, los evaluadores y evaluadoras deben tener conciencia de 
su propia posición de poder, que puede influenciar las respuestas a 
las preguntas que se formulan durante la interacción con las partes 
interesadas. Es necesario ser sensible a estas dinámicas. 
Fuente: UNEG 2011, pp.14-15 


Tal y como plantean Faúndez y Weinstein (2012), uno de los primeros aspectos a tener 
en cuenta al plantearse un proceso de evaluación es determinar la evaluabilidad de las 
dimensiones de derechos humanos e igualdad de género de una intervención, ya que 
puede darse diversos casos según sea la forma en la que dicha intervención fue diseñada 
y ejecutada. Ello puede resultar que el enfoque de género no haya sido incluido o haya 
sido planteado de manera general y ambigua, que sea planteado por la misma naturaleza 
del programa, o bien que exista una transversalización del mismo. Es decir que puede 
ocurrir que se planteen, en términos de García Prince (2010), como estrategias neutrales 
al género, específicas de género, o género sensitivas respectivamente. Valorar la 
evaluabilidad implica determinar la pertinencia, calidad y factibilidad de emprender un 
proceso de evaluación de acciones o estrategias de un programa, es decir, si cuenta con 
los elementos suficientes para que el evaluador o evaluadora pueda realizar el análisis 
pertinente como así también identificar el grado de preparación previa que deberá tenerse 
en cuenta para la consecución de la evaluación (Zermeño 2012). 


En este sentido, es esencial que al planear una evaluación se tenga en cuenta, además 
del propósito de la evaluación, los recursos y el tiempo disponible; cómo ha sido diseñado 
el programa, que los resultados e indicadores definidos cumplan con las características 
SMART”, la existencia de sistemas de monitoreo y seguimiento con información válida y 
diponible para la evaluación, y que el tiempo disponible quede reflejado los Planes de 


5 Las características SMART definen que los resultados e indicadores deben ser específicos (S-specific), 
medibles (M-Measurable), alcanzables (A-Achievable), relevantes (R-relevant), acotados en el tiempo (T- 
time bound) 


Trabajo y presupuesto. Estos aspectos permitirán determinar si un programa está o no en 
condiciones de ser evalado, es decir, permitirán determinar su evaluabilidad y crear las 
condiciones necesarias para que la evaluación pueda llevarse a cabo (UN Women. 
Independent Evaluation Office 2015). 


Una vez que se ha podido determinar la evaluabilidad del programa o proyecto, resulta 
fundamental plantear los Términos de Referencia (TdR), documento que recoge los 
principales aspectos y características de la evaluación que se realizará; se trata de la 
principal guía para diseñar la evaluación. La integración del enfoque de género en las 
evaluaciones, para Espinosa Fajardo (2011) comienza precisamente en este punto y se 
desarrolla en la definición de los criterios y preguntas de evaluación. Para la autora, las 
dimensiones clave en el análisis son: 


- Las necesidades prácticas y las necesidades estratégicas de género. 

- La división sexual del trabajo y los diferentes roles de género. 

- Papel de mujeres y hombres en la toma de decisiones y en los puestos de 
liderazgo. 

- Control del uso del cuerpo de mujeres. 

- Los distintos usos del tiempo de mujeres y hombres. 

- El distinto acceso a y control sobre recursos, beneficios y servicios por parte de 
mujeres y de hombres. 


Además resulta importante hacer mención a los criterios ampliamente utilizados en la 
actualidad por la comunidad internacional para realizar evaluaciones de resultado e 
impacto ya que éstos proporcionan un marco general a las evaluaciones y permiten definir 
las preguntas de evaluación necesarias. Sintetizando, los criterios del CAD? (OECD 2002) 
pueden definirse como: 


Tabla 2: Criterios de evaluación del CAD 


Pertinencia/Relevancia Medida en que los objetivos de una intervención para el 
desarrollo son congruentes con los requisitos de los 
beneficiarios, las necesidades del país, las prioridades globales 
y las políticas de los asociados y donantes. 

Eficiencia Mide el grado en el que los resultados han sido alcanzados 
procurando el uso más óptimo de los recursos. Es decir, la 
medida en que los insumos/recursos se han transformado 
económicamente en resultados al menor costo. Generalmente 
requiere comparar alternativas de enfoques para alcanzar los 
mismos resultados para dar cuenta que la mejor estrategia es la 
que se ha utilizado. 

Eficacia Grado en el que las intervenciones propuestas han alcanzado 
sus objetivos para el desarrollo, teniendo en cuenta su 
importancia relativa. 


SEl CAD es el Comité de Asistencia al Desarrollo de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) 


Impacto Los cambios positivos y negativos producidos por la 
intervención, directos e indirectos, intencionales y no 
intencionales. Incluye los impactos más importantes y efectos 
producto de las actividades en la población local en términos 
sociales, económicos, ambientales y otros indicadores de 
desarrollo. Además, debe incluir los impactos producto de 
factores externos como por ejemplo la situación económico- 
financiera del sistema. 

Sostenibilidad Continuación de los beneficios de una intervención para el 
desarrollo después de concluida, en otras palabras, se refiere a 
la probabilidad de que continúen los beneficios en el largo plazo 
y a la situación en la que las ventajas netas son susceptibles de 
resistir los riesgos con el correr del tiempo. Además, las 
intervenciones deben ser no sólo financieramente sostenibles 
sino también ambientalmente sostenibles. 

Fuente: Elaboración propia a partir de OECD (2002) 


En general, según plantean Bamberger y Segone (2012)suelen utilizarse estos criterios de 
evaluación definidos y sólo en algunos casos suele tenerse en cuenta criterios adicionales 
como la igualdad de género, la gestión del conocimiento y desarrollo de sistemas de 
monitoreo y evaluación. El tratamiento de las cuestiones de género y la importancia de su 
evaluación en políticas, programas y proyectos, ha tenido un tratamiento residual qué sólo 
ha sido utilizado en algunos casos, particularmente si el programa ha tenido como 
población objetivo a las mujeres. Sin embargo, una evaluación que transversalice la 
perspectiva de género necesita una reinterpretación de estos criterios mencionados, lo 
cual implica tener en cuenta los perfiles de necesidades prácticas e intereses estratégicos 
de género. 


Según González Gómez y Murguialday Martínez (2004), las necesidades e intereses de 
género son las demandas y preocupaciones prioritarias que tanto mujeres como hombres 
pueden desarrollar en virtud de su ubicación social como personas pertenecientes a un 
determinado colectivo. Las necesidades prácticas de género son formuladas “teniendo en 
cuenta las condiciones materiales concretas que viven mujeres y hombres y sus 
percepciones asociadas a los roles tradicionales de género. Los proyectos que están 
destinados a satisfacer estas necesidades básicas de las familias no tienen como 
objetivo promover una distribución más equitativa de los recursos y el poder entre los 
géneros. Por otro lado, los intereses estratégicos de género, se derivan del análisis de las 
relaciones de poder entre hombres y mujeres, y expresan un conjunto de metas 
relacionadas con una organización más igualitaria de la sociedad. Estas dos dimensiones 
se entrecruzan y articulan en el transcurso de procesos prolongados. En muchos casos, 
la satisfacción de los intereses estratégicos constituye una condición previa para la 
satisfacción de las necesidades prácticas” (González Gómez y Murguialday Martínez 
2004, p.5). Tener en cuenta estas dimensiones permite saber qué necesidades e 
intereses de mujeres y hombres han sido abordadas por la intervención en cuestión y qué 


capacidades ha demostrado el proyecto para generar procesos de toma de conciencia, 
organización y movilización de las mujeres en torno a sus intereses estratégicos. 


Por lo tanto, transversalizar la perspectiva de género en las evaluaciones implica una 
redefinición de los criterios del CAD. Algunas autoras reconceptualizan dichos criterios, 
los que podrían sintetizarse de la siguiente manera: 


Pertinencia 
Coherencia 


Eficiencia 


Eficacia 


Impacto 


Sostenibilidad 


y Se orienta a valorar las definiciones principales de la intervención; la 


adecuación de los objetivos de intervención que guardan relación con 
cuestiones de género a los problemas y al entorno donde se ejecuta 
el programa; la alineación de la política con los mandatos 
internacionales de DDHH; y la coherencia existente entre las normas, 
objetivos y medios que la rigen y orientan. Se debe tener en cuenta 
tanto los diferentes problemas y necesidades de mujeres y hombres 
como también si la metodología adoptada por la intervención ayuda a 
las mujeres a percibir las limitaciones que ellas mismas se imponen y 
a superarlas. 

Valora si los resultados vinculados a la igualdad de género han sido 
logrados a un coste razonable y si los beneficios tienen un coste y 
asignación equitativa. Desde el enfoque de género se pone más 
atención a la eficiencia centrada en las personas, especialmente 
centrado en las mujeres dado que es común que las acciones de 
desarrollo sean ciegas a sus contribuciones y que no sean valoradas 
económicamente. Estas consideraciones deben realizarse en relación 
con los indicadores de proceso y producto para conocer qué efectos 
han tenido y cuál ha sido el camino para ello. 

Relación de los objetivos de la acción de desarrollo con los resultados 
considerando los beneficios alcanzados por mujeres y hombres y 
aquellos orientados a transformar las jerarquías de género, sin 
analizar los costes en los que se incurre para obtenerlos. Además, 
debe tener en cuenta los resultados generados no esperados de la 
intervención como también los factores que han contribuido y 
obstaculizado al logro de los resultados obtenidos teniendo en cuenta 
la calidad de la respuesta. También es importante tener en cuenta el 
alcance de los indicadores en cuanto a la atención de necesidades de 
hombres y mujeres en los ámbitos productivos, reproductivos y 
comunitarios y si ha generado cargas adicionales de trabajo. 
Contribución de la acción de desarrollo a la política más amplia de 
igualdad de género, a los objetivos sectoriales de igualdad y al avance 
hacia la igualdad a largo plazo. Para ello debe analizarse los cambios 
observados en las condiciones de vida y en el acceso y control de 
los recursos; en el ejercicio de funciones y responsabilidades tanto en 
el hogar como en la comunidad; y en el medio ambiente, tanto por 
parte de las mujeres como de los hombres. 

Alcance de logros relevantes en materia de igualdad de género que 
serán mantenidos después del periodo de financiación. Se refiere a la 
apropiación de la intervención por parte de mujeres y hombres; a la 
consideración de las necesidades estratégicas de género a lo largo 
del programa; y a la construcción de capacidades para sostener los 
efectos del proyecto. Por lo tanto, implica la consideración de factores 


políticos locales, institucionales, tecnológicos, socioculturales, 
ambientales y condiciones financieras y económicas. Se evalúa a 
partir del nivel de incorporación del enfoque de género tanto en las 
prácticas y rutinas del quehacer público como en el marco legal y 
normativo de las dependencias involucradas como forma de ofrecer 
las condiciones necesarias para su permanencia. 


Fuente: Elaboración propia a partir de Espinosa Fajardo (2010, p.2694); González Gómez y Murguialday 
Martínez (2004, pp.11-14); Zermeño (2012, pp.51-57) 


Adicionalmente a la redefinición de los criterios del CAD, Espinosa Fajardo (2010, 
pp.2694-2695), Zermeño (2012, pp.55-56) proponen tener en cuenta: 


=- Participación: grado en que la política ha generado un tipo y grado de participación 
de hombres y mujeres que efectivamente contribuya a fortalecer su capacidad de 
gestión y decisión sobre aspectos clave relacionados con una mayor igualdad en 
sus condiciones de vida y posición relativa. Sierra (citada por Espinosa Fajardo) 
considera relevante tener en cuenta la calidad de la participación ya que la 
presencia de mujeres en determinadas etapas de la acción de desarrollo no 
asegura que sus necesidades y opiniones sean efectivamente integradas ni que se 
fomente una mayor autonomía por parte de las mujeres. González Gómez y 
Murguialday Martínez (2004, pp.12-13) integran esta dimensión a la de pertinencia 
y eficiencia y señalan que la intervención será pertinente si ha superado la 
participación de las mujeres como receptoras pasivas de servicios y se ha 
estimulado su organización para la defensa de sus intereses y derechos. 

— Apropiación: grado de adhesión, entendimiento y legitimación de la política de 
igualdad de género por parte de todas las partes involucradas. Zermeño 
recomienda que este aspecto sea analizado a través de una aproximación 
cualitativa que recupere la construcción de significados compartidos y 
representaciones sociales. 


Por otra parte, es sabido que los indicadores constituyen una herramienta básica para 
medir el avance hacia la consecución de los objetivos planteados. La utilización de 
indicadores sensibles al género es fundamental para poder medir el grado de avance de 
los objetivos de igualdad. Para la construcción de indicadores Murguialday y Vázquez 
(2005) sugieren que en primer lugar es fundamental preguntarse acerca de la información 
disponible sobre las relaciones de género, principalmente sobre cómo funcionaban las 
mismas al momento de iniciar la intervención. Dicha información permitirá analizar y 
contrastar los cambios producidos y el alcance de los mismos. 


Asimismo, las autoras plantean la necesidad de tener en cuenta la previsión de los 
impactos de las acciones sobre las relaciones de género. Estos impactos pueden ser 
positivos o negativos según contribuyan a relaciones más o menos equitativas. La 
existencia de estos datos de previsión brindará un soporte mayor a la hora de analizar los 
resultados e impactos. La información recogida permitirá dar cuenta de los cambios 


producidos según los ámbitos de sus actividades, en el uso del tiempo de mujeres y 
hombres, en el reparto de tareas, y si ha logrado flexibilizar los roles tradicionalmente 
asignados a cada género. 


La tabla 1 a continuación presenta ejemplos de algunos indicadores relevantes 
sistematizados por Espinosa Fajardo (2011, p.149). 


Tabla 3: Indicadores con enfoque de género 


Indicadores cuantitativos Indicadores cualitativos 


— Grado de apoyo a las instituciones 
locales para abordar más eficazmente 
las cuestiones de género. 

— Avances en el reconocimiento de las 
actividades tradicionalmente 
desempeñadas por las mujeres. 

— Cambios en la manera como se toman 
las decisiones en el hogar y efectos 
sobre el empoderamiento de las 
mujeres. 

— Conocimiento de sus derechos por 
parte de mujeres y hombres 


— Porcentaje de mujeres y hombres en 
puestos de toma de decisión en 
administraciones locales. 

— Número de horas dedicadas por 
mujeres y hombres al trabajo doméstico 
y de cuidado. 

— Porcentaje de los créditos y apoyos 
financieros de los entes públicos que 
son recibidos por hombres y por 
mujeres. 

— Número de casos relacionados con los 
derechos de las mujeres y de los 
hombres atendidos en juzgados locales 
y sus resultados. 


Fuente: Espinosa Fajardo (2011) 


El ecofeminismo es una propuesta emergente que surge como oposición al modelo 
capitalista actual a partir de dos teorías críticas: feminismo y ambientalismo. Fue 
Francoise d'Eaubonne quien acuñó el término denunciando al sistema patriarcal como 
responsable de la contaminación y destrucción del ambiente (Bustillos Durán 2005). En 
sus bases se reflexiona y busca generar consciencia respecto a los mecanismos de poder 
utilizados por el capitalismo patriarcal que llevan a la subordinación tanto de las mujeres 
como de la naturaleza. Así, parte del reconocimiento de las situaciones sociales de 
conflictividad producto de la confluencia de problemáticas ambientales y políticas que 
involucran y afectan principalmente a las mujeres (Bustillos Durán 2005). Por lo tanto, 
este enfoque articula conceptos, análisis y modelos, señalando las conexiones entre la 
subordinación del colectivo femenino y el modelo del dominio sobre la Naturaleza 
(Kerslake Young 2013). Así, la distribución de los recursos naturales y el acceso a ellos 
constituyen un componente clave de la ecología política feminista y realiza un análisis 


crítico respecto a cómo la clase social, la casta, la raza y la cultura interactúan con el 
género (Guevara de Molina y Pla Julián 2013). 


El mundialmente conocido Informe de la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo “Nuestro Futuro Común” (Informe de Brundtland) popularizó una serie de 
valoraciones que ya se venían postulando desde el ambientalismo acerca de la 
degradación del planeta producto del modelo de producción capitalista y la necesidad de 
acciones que, al menos, conduzcan a frenar el deterioro ambiental. Así, se comienza a 
hablar del compromiso que deben asumir los gobiernos para diseñar políticas orientadas 
a la generación de un desarrollo sostenible. Cabe preguntarse aquí qué papel se reserva 
a las mujeres en esta proyección de una sociedad orientada hacia un desarrollo 
sostenible. A los ojos de la perspectiva ecofeminista, el desarrollo sostenible, tal y como 
se entiende en el mencionado informe, resulta incompleto. Más aún, si se toma en cuenta 
la perspectiva de Vandana Shiva, una de las voces más influyentes dentro del 
ecofeminismo, quien afirma que las características occidentales que toma la definición de 
desarrollo son postulados patriarcales de homogeneidad, dominación y centralización 
(Puleo 2002), entonces debemos optar por la construcción de un sistema mundial 
diferente al predominante en la actualidad. Así, la capacidad de satisfacer las 
necesidades de las generaciones presentes y el derecho de las generaciones futuras a 
satisfacer sus necesidades no sería posible si sólo se considera el uso de los bienes y 
servicios proporcionados por la naturaleza; también debe tener en cuenta las actividades 
reproductivas, el suministro de cuidados y apoyo (Guevara de Molina y Pla Julián, 2013), 
las valoraciones y usos que cada género da a los recursos, y muy especialmente la 
manera diferente en que son afectados los sexos por la forma de explotación de los 
recursos naturales propia del capitalismo, entre otros aspectos. 


Pero dentro del propio ecofeminismo es posible identificar diversas corrientes que 
pondrán énfasis en algunos aspectos más que en otros y concebirán las relaciones de 
género y con la naturaleza de forma diferente. En líneas generales es posible distinguir 
ecofeminismos clásicos o esencialistas; ecofeminismos espiritualistas; ecofeminismos 
constructivistas dentro de las cuales es posible distinguir diversas perspectivas. 


Esta corriente, según plantea Puleo (2002), parte de las consideraciones que realiza el 
feminismo de la diferencia afirmando que hombres y mujeres expresan esencias 
opuestas. Plantea así una caracterización basado en cuestiones biológicas afirmando que 
las mujeres se caracterizarían por un erotismo no agresivo e igualitarista y por aptitudes 
maternales que las predispondrían al pacifismo y a la preservación de la Naturaleza; y los 
varones se verían naturalmente abocados a empresas competitivas y destructivas. Ello 
suscitó críticas de ciertos sectores feministas mayoritariamente con una débil sensibilidad 
ecológica. 


Esta vertiente está fuertemente identificada con las teorías feministas del hemisferio sur. 
Una de sus más importantes exponentes es Vandana Shiva, quien afirma que el 
desarrollo técnico de Occidente es fuente de violencia contra la mujer y la naturaleza, y 
propone un modelo que sea ambientalmente sostenible partiendo de lo femenino como 
principio transgenérico y en la continuidad indisoluble entre sociedad y naturaleza 
(Guevara de Molina y Pla Julián 2013). En general, las visiones dentro de esta corriente 
del ecofeminismo están identificadas con las cosmovisiones de los pueblos indígenas y la 
teología de la liberación, y se caracteriza por su interés en las mujeres pobres y su 
defensa de los indígenas, víctimas de la destrucción de la Naturaleza. Se trata de una 
postura política crítica de la dominación, una lucha antisexista, antirracista, antielitista y 
anti-antropocéntrica(Puleo 2002) 


Desde algunas autoras como Bina Agarwal se realiza ciertas críticas a los postulados de 
las ecofeministas espiritualistas como Vandana Shiva y su visión acerca de la atribución 
de la actividad protectora de la Naturaleza de las mujeres al principio femenino de su 
cosmología; y afirma que el lazo que ciertas mujeres sienten con la Naturaleza tiene su 
origen en sus responsabilidades de género en la economía familiar y su interacción con el 
medio ambiente (cuidado del huerto, recogida de leña) lo que favorece su conciencia 
ecológica (Puleo 2002). Así, afirma que dichas experiencias a nivel de la familia pueden 
transformarse en buenos ejemplos para la toma de medidas de protección ambiental a 
mayor escala (Guevara de Molina y Pla Julián 2013). 


Su máxima exponente es Alicia Puleo, quien propone al ecofeminismo como proyecto 
ético y político que propugna la igualdad y la autonomía de las mujeres, 
independientemente de su proveniencia social, cultural o étnica (Guevara de Molina y Pla 
Julián 2013). Puleo (2008) analiza el proceso de desarrollo llevado a cabo por la 
Modernidad y cómo el mismo ha influido positiva y negativamente a las mujeres. Así, da 
cuenta sobre cómo los avances científicos han creado ciertas desigualdades y han 
deteriorado fuertemente el medioambiente pero también ha generado una consciencia 
ecológica en sectores por fuera del ámbito científico y militante proteccionista. En este 
contexto propone un ecofeminismo que se constituya en un pensamiento crítico; que 
reivindique la igualdad y la autonomía de las mujeres; que acepte con prudencia los 
beneficios de la ciencia y la técnica; fomente la universalización de los valores de la ética 
del cuidado hacia los humanos y la Naturaleza; que asuma el diálogo intercultural; y 
afirme la unidad y continuidad de la Naturaleza desde el conocimiento evolucionista y el 
sentimiento de compasión. 


Por lo general, la comunidad evaluadora no realiza ni publica acercamientos sistemáticos 
de las evaluaciones realizadas, lo que la literatura llama 'meta-evaluación”. Por lo tanto, 
hay poco trabajado en lo que respecta a una fuerte evidencia sobre lo que funciona bien y 
lo que debe evitarse en las evaluaciones en el mundo real. Tanto desde la perspectiva de 
profesionales en evaluación, como también desde la investigación social, es necesario 
contar con más evidencia que la antes nombrada para ponderar si las acciones de 
evaluación de políticas y programas están correctamente orientadas, así como identificar 
aquello que tiene que cambiar. 


La evaluación históricamente ha puesto su énfasis en la valoración de los resultados, los 
impactos y la rendición de cuentas por sobre el análisis de los procesos que se llevaron a 
cabo para analizar dichos resultados e impactos y cómo la complejidad inherente al 
contexto influye en los mismos. Sin embargo, como señala Feinstein (2004), las 
dificultades que presenta la atribución de resultados a una intervención llevan a que sea 
conveniente tomar en cuenta adecuadamente el contexto y los procesos asociados a la 
misma, ya que ello puede aportar una clarificación de la atribución. Aquí es donde cobra 
importancia los aportes que otros enfoques de evaluación pueden brindar. Las 
evaluaciones de procesos del tipo de sistematización de experiencias (Jara 2010), el 
cambio más significativo (Dart 2003; Davies y Dart 2011), el enfoque sistémico en 
evaluación (Boyd et al. 2007) y la evaluación de la complejidad (Rogers 2008) pueden 
complementar los enfoques tradicionales más consolidados como la evaluación de 
resultados e impacto. 


En base al contexto internacional en el que se desempeña la disciplina de la evaluación 
en lo referente a políticas y programas de desarrollo y teniendo en cuenta la fuerte 
inserción en la agenda que vienen teniendo cuestiones vinculadas a las desigualdades de 
género así como el deterioro del medioambiente, cabe preguntarse ¿Qué puede ofrecer el 
ecofeminismo a la valoración y mejora de las políticas y los programas de desarrollo en el 
marco de la cooperación?, dicho en otras palabras, ¿Qué oportunidades brinda el enfoque 
en el actual contexto internacional y cómo puede contribuir a mejorar los enfoques de 
evaluación en el marco de políticas y programas de desarrollo?; ¿cuáles son las 
limitaciones o condicionantes que debiera enfrentar?; ¿qué lineamientos útiles a la 
evaluación pueden postularse en base a los principios y características clave del enfoque 
ecofeminista? Estos interrogantes son los que guían esta investigación y buscarán brindar 
una primera aproximación para incorporar el enfoque ecofeminista a la evaluación de 
políticas y programas de desarrollo. 


En el contexto actual, tanto cuestiones de género como de sustentabilidad vienen siendo 
temas prioritarios en la agenda internacional. Si bien la evaluación con enfoque de género 
viene siendo estudiada en el campo de la investigación en los últimos años e incorporada 
a las prácticas evaluativas, los avances al respecto han sido menores y han dado cuenta 
de diversas dificultades. 


A nivel de la comunidad internacional de evaluación, en base a las prioridades de la 
agenda internacional de desarrollo, en noviembre de 2015 se ha lanzado en la ciudad de 
Kathmandú, Nepal la Agenda Global de Evaluación 2016-2020 con una serie de iniciativas 
promovidas desde la alianza EvalPartners entre las cuales se encuentra la iniciativa 
EvalGender+ cuyo objetivo principal se orienta al fortalecimiento del uso y demanda de la 
evaluación incorporando un enfoque de género. Ahora bien, la aplicación de un enfoque 
que permita combinar los ejes género y medio ambiente, resulta una novedad a la vez 
que un desafío. En este sentido, surgen las siguientes preguntas: ¿Qué oportunidades 
brinda el enfoque ecofeminista en el actual contexto internacional y cómo puede contribuir 
a mejorar los enfoques de evaluación en el marco de políticas y programas de 
desarrollo?; ¿cuáles son las limitaciones o condicionantes que debiera enfrentar?; ¿qué 
lineamientos útiles a la evaluación pueden postularse en base a los principios y 
características clave del enfoque ecofeminista? 


Esta investigación se ha desarrollado en el campo de los estudios exploratorios, es decir, 
“aquella que se efectúa sobre un tema u objeto desconocido o poco estudiado, por lo que 
sus resultados constituyen una visión aproximada de dicho objeto, es decir, un nivel 
superficial de conocimientos” (Arias Galicia 2012, p.23). Ello principalmente atendiendo a 
que, si bien la evaluación con enfoque de género viene siendo estudiada, la incorporación 
de la perspectiva ecofeminista es completamente nueva. 


El diseño metodológico utilizado responde principalmente a un enfoque cualitativo, cuya 
finalidad es “comprender, hacer al caso individual significativo en el contexto de la teoría, 
proveer nuevas perspectivas sobre lo que se conoce, describe, explica, elucida, construye 
y descubre” (Vasilachis de Gialdino et al. 2006, p.29). En una primera instancia, se ha 
trabajado en el espacio de clarificación teórico-metodológico. Para ello se realizó un 
buceo bibliográfico tomando diferentes fuentes secundarias (revistas académicas, libros, 
contenido de conferencias o presentaciones) referidas al uso y alcance de la evaluación, y 
a la evaluación con enfoque de género. Asimismo, se ha realizado un breve análisis de 
los principales postulados del enfoque ecofeminista que han sido la base para las 
posteriores reflexiones en torno a sus potencialidades y limitaciones en el campo de la 
evaluación. Estos aspectos han sido indicados y analizados previamente en el Marco 
Teórico y serán retomados posteriormente en el análisis de las evidencias y discusión. 
Las principales técnicas utilizadas han sido el buceo bibliográfico y análisis documental. 


En una segunda etapa, se ha tomado como unidad de análisis el contexto global de 
constitución de la iniciativa EvalGender+. La misma, en línea con la declaración del año 
2015 como el Año Internacional de la Evaluación por parte de NNUU y en conjunto con 
una multiplicidad de socios -esto es Organizaciones de la Sociedad Civil (CSOs, por sus 
siglas en inglés), Organizaciones Voluntarias para la Evaluación Profesional (VOPEs), 
agencias de NNUU, organizaciones internacionales, gobiernos, universidades, 
fundaciones- han tomado parte en el desafío de fortalecer la demanda, suministro y uso 
de evaluaciones centradas en la equidad y género-sensitivas en pos de optimizar los 
resultados, recomendaciones y lecciones aprendidas de las mismas para favorecer la 
toma de decisiones y mejora de los programas y políticas de desarrollo. Este contexto 
proporciona un escenario sin precedentes en cuanto a las oportunidades que presenta 
para la meta de sensibilizar los sistemas de evaluación y políticas en cuanto a la 
necesidad y ventajas que este enfoque puede aportar a la resolución de las situaciones 
problemáticas y contribuir a la visión de una equidad social e igualdad de género con la 
participación de los diferentes agentes involucrados en ello. 


A partir del análisis de la propuesta formulada por la iniciativa EvalGender+, la 
observación participante y la consulta a expertos, se ha identificado los alcances, límites y 
desafíos de la evaluación con enfoque de género en el campo de los programas de 
cooperación para el desarrollo, teniendo en cuenta aquellos postulados del ecofeminismo 
que pudieran contribuir a la mejora (las conclusiones al respecto se exponen 
seguidamente a dicho análisis). La muestra es no aleatoria, “lo cual no significa que los 
investigadores naturalistas no se interesen por la calidad de sus muestras, sino que 
aplican criterios distintos para seleccionar a los participantes” (Martin Crespo, M*? Cristina; 
Salamanca 2007). Así se ha realizado un muestreo por conveniencia, cuya selección ha 
tomado como ejes criterios demográficos y a principales referentes de la iniciativa 
EvalGender+ con vinculación directa a las redes regionales de evaluación (VOPEs”) y 
cuyas labores se desarrollan en organismos de diversa naturaleza, esto es agencias de 
NNUU, agencias de cooperación, ONGDs, consultoras privadas (profesional y de 
investigación), universidades, organismos públicos. Así, el grupo de expertos consultados 
se conforma como sigue: 


e Latinoamérica: 2 expertas referentes en la ReLAC y REDWIM 
e Europa: 1 experta referente de la EES. 

e África: 1 experto referente de la AfrEA y de IDEAS. 

e Sur de Asia: 1 experta referente de la CoE. 


Las entrevistas al grupo de expertos se realizaron en dos etapas: presencialmente en el 
encuentro en la ciudad de Kathmandú, cuyo instrumento principal de registro fue el 


7 El acrónimo VOPEs-por sus siglas en inglés-, Organizaciones Voluntarias para la Evaluación Profesional, 
ha sido recientemente incorporado para hacer referencia a la diversidad de organizaciones de la sociedad civil 
especializadas en evaluación. 


cuaderno de campo; virtualmente a través de correo electrónico dadas las dificultades de 
tiempo disponible para realizarla vía conferencia virtual. Dichas contribuciones se 
complementaron con la observación de grupos focales de trabajo y plenarios para la 
discusión y diseño de la iniciativa EvalGender+* llevados a cabo en el Il Foro Global de 
Evaluación de EvalPartners? como parte de la Semana Global de la Evaluación!" 
celebrada en noviembre de 2015 en Katmandú (Nepal) en el marco del Año Internacional 
de la Evaluación??. 


Además, con el objetivo de ampliar la cobertura de opiniones y perspectivas, se ha 
publicado la serie de preguntas de la entrevista semi-estucturada!? realizada al grupo de 
expertos en la sección 'Forum' de la comunidad de práctica Gender 8 Evaluation??. 


La plataforma de la comunidad de práctica Gender 8 Evaluation es un espacio virtual en 
el que profesionales en el campo comparten su actividad y conclusiones con 
profesionales de todo el mundo. En ella se encuentra información sobre oportunidades de 
trabajo; informes de investigaciones y evaluaciones realizadas; reflexiones en blogs 
personales; debates sobre los temas trabajados actualmente, razón por la cual se 
consideró oportuno compartir este trabajo y solicitar las contribuciones de quienes 
consideren que pueden aportar a la reflexión. 


Los temas cubiertos en las entrevistas respondieron a dos ejes principales, con un 
conjunto de subtemas: 


e El género en las evaluaciones: los temas abordados refieren a los 3 principales 
aportes, limitaciones y desafíos que enfrenta el enfoque; el papel de la iniciativa 
EvalGender+ en ese contexto de oportunidades, limitaciones y desafíos. 

e  Elecofeminismo: se abordó los posibles aportes de sus postulados para mejorar la 
calidad y el uso de las evaluaciones; posible aplicación de los principios de 
igualdad de género y de ecología en las evaluaciones; obstáculos que puede 
enfrentar. 


Se ha analizado críticamente las oportunidades, condicionantes y desafíos que 
actualmente enfrenta la evaluación con enfoque de género con especial énfasis en las 
potencialidades y limitaciones que el enfoque ecofeminista puede ofrecer para optimizar la 
teoría y metodología de evaluación en cuestión en el marco de la cooperación 
internacional. 


8 http://mymande.org/evalgender/why evalgender 

? http://mymande.org/evalpartners/Ilevalpartnersforum 

10 http://mymande.org/evalyear/global_event-2015 

1 http://mymande.org/evalyear 

12 Ver Guía en la sección “Contribuciones en la Plataforma Gender $: Evaluation” del Anexo 

Bhttp://gendereval.ning.com/forum/topics/thoughts-about-gender-responsive-evaluation-and- 
ecofeminism?commentId=6606644%3AComment%3A425538.xg source=msg_ com forum 


Finalmente, se ha elaborado una serie de reflexiones y consideraciones generales, a 
partir del análisis realizado desde el enfoque ecofeminista, que se espera constituyan una 
primera aproximación para incorporar el enfoque en la evaluación de programas de 
desarrollo en el marco de la cooperación internacional atendiendo especialmente a la 
necesidad de incorporar la mirada desde el medio ambiente y uso diferenciado de los 
bienes naturales en la propuesta de evaluación con enfoque de género. Se espera, 
además, que el producto de esta investigación sirva como base para futuros estudios 
doctorales en donde sea posible profundizar la propuesta. 


El abordaje cualitativo, como ya ha sido ampliamente discutido, plantea como principal 
limitación la generalidad de sus resultados y conclusiones. En este trabajo, dicha dificultad 
puede considerarse salvada a partir del análisis de los debates que la comunidad global 
de evaluación llevó a cabo en el ll Foro Global de Evaluación (Katmandú, Nepal), donde 
se establecieron conclusiones en base a las situaciones comunes en cuanto a 
oportunidades, limitaciones y desafíos que enfrenta la evaluación sensible al género. 


En cuanto al análisis de las potencialidades del enfoque ecofeminista, la inexistencia de 
aproximaciones previas en el campo de la evaluación supuso plantear posibles abordajes 
en base a los principales postulados. Dicha inexistencia se vio reflejada en el 
desconocimiento total del enfoque por varias de las personas expertas en evaluación con 
enfoque de género entrevistadas. Cuestión que reafirma los planteos de algunas autoras 
ecofeministas en su crítica a la ausencia de la dimensión ambiental de ciertos postulados 
propios del feminismo. 


Finalmente, el escaso tiempo previsto para la realización de un Trabajo de Fin de Máster 
en el campo de la investigación, limitó las posibilidades de puesta a prueba de las 
consideraciones elaboradas para la incorporación del enfoque en las evaluaciones; 
cuestión que se recoge como propuesta en las recomendaciones a futuras 
investigaciones. 


Durante las últimas décadas hemos asistido a un importante movimiento internacional que 
propugna por una trasformación integral de las relaciones de género en las sociedades 
abogando por la equidad e igualdad, principalmente en lo referente a la forma desigual en 
que operan los roles de género y relaciones de poder en la vida cotidiana y que, 
mayoritariamente, afectan las mujeres. En este contexto, se puso especial énfasis desde 
políticas y programas de desarrollo a la generación de acciones orientadas al 
empoderamiento de las mujeres en los distintos ámbitos de su vida. Estas iniciativas a 
medida que se han ido ejecutando, apoyadas por diferentes agencias y socios 
internacionales, han exigido también la rendición de cuentas respecto a lo logrado, es 
decir, valorar a través de la disciplina de monitoreo y evaluación qué cambios se han 
observado como resultado de la intervención. Sin embargo, estos encargos de la 
evaluación han mostrado, en general, debilidades respecto a las reflexiones sobre los 
cambios en las relaciones de género que se han observado y cómo es que éstos 
sucedieron. 


“Las pautas que hoy rigen las evaluaciones de programas y proyectos de 
desarrollo han sido creadas bajo estructuras que inducen a la medición de 
objetivos pre-determinados y sus resultados, sin tener en cuenta cómo se está 
dando el cambio social que se busca para alcanzar el desarrollo. Ampliar estas 
pautas para incorporar el enfoque de género exigirá un esfuerzo grande y una 
labor de activismo e incidencia para lograrlo” (Fabiola Amariles, 2015**). 


Si bien es importante que las evaluaciones den cuenta de cuáles han sido los resultados 
de los programas y políticas de desarrollo, la forma en que estos se sucedieron resulta 
clave a la hora de reflexionar acerca de los elementos que permitieron que se dieran de 
ese modo. Los procesos resultan, por lo tanto, tan importantes como la medición de 
resultados. Pero para ello es fundamental, entonces, que sean habilitados y ampliados 
mecanismos de participación que permitan recolectar dicha información garantizando que 
las conclusiones de las evaluaciones den cuenta también cómo suceden los cambios. 


Tal y como plantean Batliwala y Pittman (2010), a nivel teórico, los procesos de M8E 
persiguen básicamente cinco objetivos: (a) conocer cómo ocurre el cambio, es decir, 
analizar qué estrategias e intervenciones funcionan y cuáles no; (b) analizar la función de 
los distintos actores en los procesos de cambio y las relaciones de causa y efecto 
producto de su accionar; (c) fortalecer la participación, es decir, involucrar y empoderar a 
los actores en el análisis de los procesos de cambio a fin de fortalecer la sostenibilidad de 
los procesos; (d) practicar la rendición de cuentas y construir la credibilidad ante los 
diferentes actores involucrados y la sociedad en general fortaleciendo los procesos de 


14 Ver Anexo “Guía de entrevista: Resumen de comentarios y respuestas” 


legitimidad y transparencia y; (e) promover y fortalecer los procesos de justicia social 
estimulando un mayor apoyo a los procesos de cambio. Sin embargo, en la práctica estos 
objetivos quedan en un segundo plano debido a la propia exigencia de rendición de 
cuentas por parte de los entes financiadores; situación que dificulta la realización de 
evaluaciones que permitan analizar con mayor profundidad cómo sucedieron las 
transformaciones sociales y de las relaciones de género al focalizarse en medir el 
desempeño de los programas. 


En la Agenda de Desarrollo Post 2015 y los ya definidos Objetivos de Desarrollo 
Sostenible se ha puesto un énfasis importante en el fortalecimiento de las capacidades de 
evaluación y puede observarse que, junto con ello, dos ejes prioritarios son la equidad e 
igualdad de género, y la preservación del medio ambiente. Precisamente una de las más 
recientes resoluciones de la Asamblea General de Naciones Unidas sobre el desarrollo de 
capacidades nacionales en evaluación reafirma la importancia de su fortalecimiento y, 
como ya se señaló, declara al año 2015 como el Año Internacional de la Evaluación y 
aboga por aunar esfuerzos coordinados para dicha meta. Para ello, es fundamental 
fortalecer la agencia y el activismo orientados a la promoción, creación de capacidades y 
fortalecimiento del uso y demanda de la evaluación con enfoque de género. 


Mostrar a la comunidad para el desarrollo internacional la importancia que tiene 
transformar las relaciones desiguales de género es otro desafío que se debe 
enfrentar con una actitud decidida y activista por parte de las personas promotoras 
del enfoque de género en las evaluaciones, a fin de crear consciencia y alcanzar la 
masa crítica requerida para lograr transformaciones hacia la igualdad. La Agenda 
para el Desarrollo 2030 es una buena oportunidad para lograrlo (Fabiola Amariles, 
2015). 


En este contexto, resulta fundamental, entonces, identificar las características principales 
que delimitan las evaluaciones con enfoque de género orientadas a la transformación. 


“El enfoque de género en la evaluación brinda importantes contribuciones en 
términos de reconocimiento de agencia de las mujeres, reconocimiento de las 
estructuras de poder y el cuestionamiento de ese poder. Está ensamblado con la 
equidad y la justicia” (Rukmini Panda, 2015) 


“Analiza las relaciones de poder y los roles en la sociedad, particularmente analiza 
cómo contribuye a incrementar el poder a nivel familiar y comunitario. Analiza los 
procesos de toma de decisiones en los hogares que, de alguna manera, tienen su 
efecto a nivel comunitario. Analiza también el acceso y control de los recursos 
desde una base de género. Esto permitiría desagregar a quién le pertenece qué y 
tiene control sobre qué a nivel familiar, e incluso a nivel comunitario en general” 
(Awuor Ponge, 2015) 


“Al analizar de manera diferenciada las experiencias y vivencias de hombres y de 
mujeres, el enfoque de género brinda una visión diferente a las evaluaciones —la 
mirada crítica a las desigualdades existentes en la sociedad y/o en las políticas o 
programas evaluados--, las cuales frenan el desarrollo. Este conocimiento y 
análisis es importante para alcanzar el objetivo de que la población alcance su 
bienestar en igualdad de condiciones y en pleno uso de sus derechos como 
ciudadanas/os. Bajo la premisa que sin igualdad no hay desarrollo como ya se ha 
comprobado, el enfoque de género en la evaluación cuestiona las relaciones 
desiguales de poder como un proceso de aprendizaje e incidencia política para la 
transformación de dichas desigualdades. 


Un aporte importante del enfoque de género en evaluación es su llamado a 
analizar tanto los resultados alcanzados, como los procesos implementados. Se 
busca que los programas y sus evaluaciones no reproduzcan (por acción u 
omisión) las desigualdades estructurales existentes en la sociedad sino que por el 
contrario busquen identificar resultados que aporten a las transformaciones 
sociales requeridas para avanzar en el desarrollo equitativo y sostenible” (Fabiola 
Amariles, 2015). 


En base a lo analizado en el Marco Teórico y los datos recogidos (particularmente el 
Decálogo de la evaluación con perspectiva de género!**) cabe afirmar que: 


Las políticas y programas no son neutrales en cuanto a equidad e igualdad de 
género. Las evaluaciones para la transformación de las desigualdades de género 
se orientan a valorar los cambios a este respecto y contribuyen a visibilizar la 
importancia de dichas transformaciones y del empoderamiento. 

Se trata de un enfoque de evaluación, no de un contenido a evaluar, por lo tanto, 
no implica que sólo deba utilizarse para intervenciones específicas de género o 
cuya población objetivo sean las mujeres. 

Implica el cuestionamiento de las relaciones y de poder y desigualdades 
internalizadas en las sociedades y analizar qué cambios se han dado al respecto 
vinculados a la intervención y cómo se ha llevado a cabo (cuál fue su proceso). 

La participación es un eje central, por lo tanto, implica involucrar en todo el 
proceso de evaluación a sus diferentes agentes involucrados en las acciones de 
desarrollo respetando las características culturales locales, lo que contribuye a la 
apropiación y sostenibilidad de los procesos. 

Sus conclusiones, recomendaciones y lecciones aprendidas se focalizan tanto en 
los procesos como en los resultados de los programas y políticas con especial 
atención a los cambios en cuestiones de género. 
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Ahora bien, para la construcción de la propuesta de EvalGender+ se reflexionó acerca de 
las diversas realidades en las regiones y se formularon propuestas sobre cómo se espera 
que la iniciativa evolucione y se posicione de aquí a diez años más. Estas reflexiones se 
compartieron vía virtual en diversos portales y comunidades de práctica especializados en 
evaluación en inglés, francés, portugués, ruso y castellano siendo un total de 
aproximadamente 50 respuestas a 4 preguntas disparadoras** recibidas y analizadas por 
el grupo promotor de la iniciativa. Posteriormente, en Katmandú, se realizaron encuentros 
presenciales para la construcción de una visión común para el año 2025 y una serie de 
prioridades sistematizados como sigue””: 


e Una sociedad igualitaria y sin discriminación 

e El enfoque de género y de equidad en las evaluaciones ha sido adoptado por toda 
la comunidad evaluadora, por lo que la iniciativa ya no es necesaria 

e Las lentes de género y equidad han sido incorporados en todas las evaluaciones 

e Los gobiernos nacionales han adoptado la transversalización del enfoque de 
género y demanda evaluaciones centradas en la equidad y género-sensitivas 

e Las comunidades se han apropiado de las herramientas, métodos y enfoques de 
evaluación. Las voces de las comunidades son escuchadas 

e Profesionales en evaluación han desarrollado habilidades de defensa, liderazgo y 
comunicación 

e Contratantes, donantes, gobiernos, parlamentarios/as, agencias de NNUU, sector 
privado, organizaciones de la sociedad civil (especialmente grupos de mujeres y 
minorías sexuales), agencias ejecutoras, universidades, comunidades, cuerpos 
municipales y medios de comunicación han adoptado la evaluación centrada en la 
equidad y género-sensitiva. 


e Un Marco para los ODS centrado en la equidad y género-sensitivo 

e Sistemas Nacionales de Evaluación centrados en la equidad y género-sensitivo 

e Las voces de las comunidades son escuchadas y las acciones tomadas responden 
a ello 


Estas conclusiones aquí sistematizadas señalan en sus distintos puntos de la visión 
deseada algunas de las características clave de las evaluaciones sensibles al género y 
cuáles son sus mayores desafíos. Por un lado, la visión se centra en la importancia de 
construir una sociedad igualitaria, sin discriminación y equitativa, cuestiones centrales 
puntualizadas por diversos/as exponentes en el Marco Teórico (Espinosa Fajardo 2011; 


16 Ver Anexo “Reflexiones para EvalGender+” 
17 Para más detalles consultar: http://gendereval.ning.com/profiles/blogs/evalgender-launched-in-nepal 


Bamberger y Segone 2012; González Gómez y Murguialday Martínez 2004). Ello plantea 
el desafío de lograr que la lente de género y equidad pase el nivel de definición y análisis 
teórico y sea incorporado en la práctica de las acciones de desarrollo. Para ello es clave 
la formación en competencias de género, cuestión que en la actualidad es necesario 
reforzar. Estos puntos los resume una de las entrevistadas de la siguiente manera: 


“El enfoque de género (transformacional) coloca en cuestión los temas de equidad, 
justicia, y sustentabilidad intergeneracional al centro de la evaluación. En 
ocasiones, las evaluaciones sensibles al género no son transformativas, y sólo se 
centran en los impactos en términos de acceso (no control), reducción de la carga 
de trabajo (no distribución o trabajo compartido) o representación (no toma de 
decisiones). Las mujeres debieran participar en los equipos de evaluación desde 
su constitución. Gran cantidad de gobiernos y donantes aún tiene que integrar 
evaluaciones sensibles (transformacionales) al género” (Ranjani K.Murthy, 2015) 


Atendiendo a lo expresado, cabe preguntarse, entonces, cuáles son los puntos débiles de 
la evaluación con enfoque de género. Sobre ello, se observa que las limitaciones pueden 
responder al escaso desarrollo de metodologías de evaluación desde el enfoque GED y 
una escasa (o nula) formación en competencias sobre enfoque transformador de género 
que permitan desarrollar estrategias metodológicas de evaluación apropiadas. 


“El desafío de revisar y modificar los paradigmas hegemónicos en evaluación 
conlleva un esfuerzo adicional para lograr que dichos cambios se hagan con un 
enfoque en la igualdad de género. Se requiere una labor consciente y activista por 
parte de las/los promotores del enfoque de género para lograr que los métodos de 
análisis, los procesos y las conclusiones de las evaluaciones cuenten con la 
mirada hacia la igualdad de recursos y oportunidades para hombres y para 
mujeres” (Fabiola Amariles, 2015). 


“Una oportunidad que brinda [EvalGender+] es el desarrollo de capacidades. Hay 
poca capacidad para entender y apreciar la evaluación con enfoque de género. 
Para este fin, EvalGender+ puede moverse para construir capacidades a nivel 
regional y nacional a nivel evaluadores y hacedores de políticas para valorar la 
importancia del género y la equidad en la implementación y evaluación de 
proyectos, y específicamente en relación a los ODS, que propugnan por 'no dejar a 
nadie atrás” (Awuor Ponge, 2015) 


Se requiere, por tanto, fortalecer los vínculos y retroalimentación entre aquello que sucede 
en las intervenciones para el desarrollo, la teoría y visión del cambio deseado, y la 
metodología para analizar la relación entre éstos de manera tal que se logre generar 
nuevas propuestas que contribuyan al logro de los objetivos de igualdad. Asimismo, es 
importante que desde el diseño del programa se construya una línea base que permita 
luego poder analizar los cambios ocurridos producto de la intervención, ya que su 


ausencia dificulta poder evaluar desde un enfoque de género aquellos procesos 
vinculados a cambios en estas relaciones de poder. 


“[Una limitación es la] inhabilidad para desagregar las metas de la comunidad 
desde los lentes de género. Hay casos en donde las intervenciones giran en torno 
a alcanzar metas a nivel comunitario. Para este tipo de intervenciones resulta 
extremadamente difícil utilizar un enfoque de género para su evaluación, ya que el 
género no fue considerado en el diseño del programa o proyecto. 


[Además] capturar la violencia por razones de género no es fácil. Es difícil 
reconstruir una línea base, y además no muy sencillo para propósitos 
comparativos para identificar inequívocamente los cambios atribuidos a la 
intervención” (Awuor Ponge, 2015) 


Por otra parte, es sumamente importante tener en cuenta el contexto en el cual se 
insertan las intervenciones, buscando una profunda comprensión de los procesos 
culturales que allí se suceden, ya que, entre otros factores, la manera en la que se 
manifiesten las relaciones de poder y los roles de género determinará las estrategias de 
intervención necesarias y adecuadas en cada comunidad. 


“El desafío de mapeo de recursos y disrupción del status quo. Muchas 
comunidades africanas son patriarcales y cualquier intento de empoderamiento de 
las mujeres relacionado con las palabras “equidad de género' tendría mucha 
resistencia, particularmente de sus miembros hombres que desean continuar 
dominando” (Awuor Ponge, 2015). 


Una evaluación que sea sensible al género tiene una forma particular de analizar y valorar 
los procesos así como también una forma particular de abordarlos. Este tipo de 
evaluación busca valorar el grado en que el género y las relaciones de poder se han 
transformados como resultado de una determinada intervención que hace uso de 
estrategias inclusivas, participativas y respetuosas de los distintos agentes involucrados 
en las acciones de desarrollo (UN Women. Independent Evaluation Office 2015, p.5). 


“Pese a que los sistemas evaluativos de carácter participativo han existido desde 
mucho tiempo atrás, el enfoque de género vela por la calidad de la participación en 
los procesos evaluativos, y promueve la inclusión de hombres y mujeres como 
informantes clave en las evaluaciones. Busca darle voz al mayor número de 
personas de los grupos objetivo en los programas y proyectos evaluados, en 
especial aquellas de baja representación, de tal manera que estas personas sean 
no sólo informantes sino que se apropien de los procesos. De esta manera pueden 
contribuir en mayor medida a las transformaciones y se benefician realmente de 
los resultados mediante el conocimiento colectivo generado en el proceso 
evaluativo y de acuerdo a su propio contexto” (Fabiola Amariles, 2015). 


En este sentido, resulta importante destacar la importante fuerza que comienza a cobrar 
la interacción e intercambio de conocimientos científicos y técnicos con los saberes 
locales no-científicos que operan y dan sentido a las acciones de la vida cotidiana. Ello 
queda manifiesto incluso en la visión deseada al 2025 por EvalGender+: 


“Las comunidades se han apropiado de las herramientas, métodos y enfoques de 
evaluación. Las voces de las comunidades son escuchadas” (EvalGender+ 
launched in Nepal - El sueño para año 2025) 


Por lo tanto, implica reconocer y revalorizar, como plantea de Sousa Santos (2010), los 
diferentes conocimientos y lo que pueden ofrecer para la construcción de nuevos saberes 
y estrategias de acción para la mejora de las situaciones problemáticas que se enfrentan. 


La información recogida a partir de la consulta a expertos, el debate virtual en la 
plataforma Gender y Evaluation, y de acuerdo a lo discutido y acordado en el Il Foro 
Global de Evaluación de EvalPartners, y lo analizado previamente en el Marco Teórico, se 
observa una serie de oportunidades, limitaciones y desafíos de la evaluación sensible al 
género que se sistematizan a continuación: 


e En ocasiones las evaluaciones con enfoque de género no están orientadas a 
valorar las transformaciones. Sólo se limitan a valorar los resultados e impactos en 
términos de acceso, reducción de la precariedad o representación sin valorar el 
control, responsabilidades compartidas o toma de decisiones, cuestiones clave 
que determinan un cambio real y más profundo en términos de igualdad. 

e Déficit de profesionales con capacidades para evaluar desde un enfoque 
transformacional 

e Debilidad metodológica para evaluar desde el enfoque de género, especialmente 
en lo referente a la aplicación del enfoque GED y la , aún escasa, legitimidad de 
enfoques con fuerte componente cualitativo 

e Mayor focalización en valorar los resultados y rendición de cuentas que en analizar 
los procesos de fortalecimiento de capacidades y agencia, de generación de 
aprendizajes 

e Procesos participativos cortos y de escasa profundidad. Debido a los propios 
tiempos de las evaluaciones como en la disponibilidad de sus participantes, aun 
cuando se abogue por incentivar la participación de quienes forman parte de las 
acciones de desarrollo, se trata de procesos que requieren un tiempo más 
prolongado para que sea real y eficaz. Esta brecha entre lo que ocurre en la 
práctica y el ideal teórico tiene consecuencias tanto en las reflexiones producto de 
las evaluaciones como en las posibilidades de empoderamiento de las 
comunidades. Por otra parte, la legitimidad de las voces, las estrategias para que 
todas ellas sean escuchadas dificulta la generación de conclusiones que 
efectivamente representen las diversas opiniones. 


Un contexto de creciente valoración de las potencialidades del enfoque de género 
para la transformación social que incluye tanto en la Agenda de Desarrollo 2030 
como en la Agenda Global de Evaluación 2016-2020 acciones prioritarias para 
abogar por el fortalecimiento de las capacidades en evaluación 

La existencia de convenios internacionales que respaldan y brindan un marco de 
apoyo a la construcción de conocimiento para la mejora de las prácticas de 
desarrollo como así también de estándares de evaluación con enfoque de género 
definidos por distintos organismos de NNUU 

Un enfoque y metodología en construcción que continúa enriqueciéndose a partir 
de la permanente reflexión teórica y práctica 

El creciente impulso y concientización respecto a la importancia de generar 
acciones que aboguen por la igualdad de género y el cuidado del medioambiente 
en un marco de sustentabilidad y respeto por la vida de cada ser del planeta 
Mayor compromiso de organismos internacionales y agencias de cooperación, 
impulsando en muchos casos una nueva visión de la cooperación y la disciplina de 
evaluación 

Creciente concientización a nivel internacional, regional y nacional del importante 
valor del monitoreo y la evaluación como procesos de retroalimentación claves 
para mejorar la toma de decisiones 

Existencia de diversas comunidades de práctica e intercambio de experiencias 
para enriquecer los procesos de evaluación y generar sinergias en favor de la 
mejora de la calidad de las evaluaciones 


Lograr mayor protagonismo y liderazgo de las comunidades, en especial las 
mujeres, en lugar de colocar en el centro al Estado o al mercado. 

Fortalecer la adopción de los paradigmas de desarrollo críticos o alternativos en el 
campo de la evaluación de manera tal que la evaluación no sea un fin en sí mismo 
sino un medio para la transformación. 

Institucionalizar la adopción de la evaluación con enfoque de género en las 
diversas organizaciones vinculadas a acciones de desarrollo 

Fortalecer la metodología y herramientas para evaluar desde un enfoque 
transformacional de género. 

Construir agentes de cambio con la idoneidad y competencias necesarias para 
mejorar la calidad de las evaluaciones desde el enfoque transformacional de 
género 

Fortalecer los vínculos entre los distintos ámbitos y organizaciones que llevan a 
cabo acciones vinculadas a la transformación social y desarrollo, especialmente 
que permitan generar sinergias para fortalecer el uso y demanda de la evaluación 
transversalizando el enfoque centrado en la equidad y con perspectiva de género. 


La inclusión del enfoque de género y equidad en la Agenda Global de Desarrollo y de 
Evaluación significan el reconocimiento y compromiso asumido para la eliminación de las 
desigualdades, dando un papel de gran relevancia a la creación de relaciones 
horizontales, especialmente entre los géneros, para la construcción de territorios 
equitativos en un marco de sostenibilidad. Este enfoque, viene siendo trabajado en las 
últimas décadas y la reflexión permanente respecto a sus avances y retrocesos ha 
permitido identificar los puntos fuertes y débiles de sus postulados y metodologías como 
así también las oportunidades y limitantes que plantean tanto el escenario global como los 
escenarios locales. Estas cuestiones aquí analizadas se tomarán a continuación en la 
discusión de los aportes que el enfoque ecofeminista puede brindar para mejorar las 
evaluaciones género-sensitivas. 


La inclusión de los parámetros de equidad e igualdad en la Agenda de Desarrollo ha 
implicado el reconocimiento de necesarias intervenciones que propicien por una 
transformación de las situaciones de desigualdad que aún hoy persisten. Particularmente 
en lo que refiere a desigualdades de género, declaraciones como la Plataforma de Acción 
de Beijín, han significado la puesta en marcha de acciones en pos de la igualdad y el 
empoderamiento y, por lo tanto, la incorporación de los lentes de género en todas las 
prácticas de desarrollo. Ello, tal y como señala Sheela Patel —citada por Batliwala y 
Pittman (2010)- ha significado y significa dos pasos adelante y al menos un paso hacia 
atrás. Ello porque transformar las relaciones de poder entre mujeres y varones implica un 
fuerte cuestionamiento a esas normas patriarcales normalizadas y arraigadas en las 
estructuras de poder, por lo que su trasformación se constituye en el horizonte del cambio 
social y las acciones de desarrollo. Pero para ello es necesario que, en primer término, se 
fortalezca el uso y demanda de las evaluaciones en todas las instituciones como instancia 
de reflexión y aprendizaje de estas prácticas de desarrollo. 


Vencer las barreras culturales que existen para poder realizar evaluaciones con 
enfoque de género es un gran desafío. Por un lado, tener sensibilidad cultural para 
respetar las tradiciones y costumbres de las comunidades en las que se desarrolla 
una evaluación, y por otro lado tener la valentía de identificar aquellas costumbres 
o culturas discriminadoras y relaciones de poder patriarcales e inequitativas en 
género que ocultan problemas mayores por solucionar para dar paso a la igualdad. 
Se trata de vencer los círculos viciosos de la desigualdad de género, donde ésta 
genera pobreza y la pobreza a su vez genera más desigualdad (Fabiola Amariles, 
2015). 


La situación de las mujeres y niñas en la gran parte del mundo y la situación de la 
Naturaleza durante siglos han compartido aspectos en común: su subordinación a un 
orden de dominación patriarcal, que implica relaciones de poder normalizadas y 


consideradas dentro de un orden natural. Esta forma de dominio ha mostrado una gran 
cantidad de perjuicios que han significado, en el caso de las mujeres y niñas, situaciones 
que van desde la limitación de sus libertades hasta violencias de distinta índole que las 
han conducido a su muerte; en el caso de la Naturaleza, un deterioro y degradación 
ambiental de tal magnitud que ha encendido todas las alarmas y generado gran 
incertidumbre respecto al futuro del planeta de continuar con las prácticas de explotación 
que hasta la actualidad vienen llevándose a cabo. Por ello, tomar de manera transversal 
los enfoques de género y sostenibilidad tanto en las estrategias de desarrollo en general 
como en las evaluaciones de dichas estrategias en particular, es fundamental para 
contribuir a la generación de escenarios de libertad en un ambiente sano, de respeto y 
convivencia armónica con la Naturaleza. Estas consideraciones fueron recogidas en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible, Rio+20, cuando se 
discutieron estrategias para reducir la pobreza, fomentar la equidad social y garantizar la 
protección del medio ambiente. 


Ahora bien, en este análisis y propuesta de fortalecimiento de la adopción del enfoque de 
género en las evaluaciones se observa la ausencia de la dimensión medioambiental, 
cuestión fundamental para contribuir a detener el deterioro del ambiente, la preservación y 
uso de los territorios y su valoración de acuerdo al significado que para las propias 
comunidades locales. En el ámbito de la cooperación, esto tiene un particular significado 
dado que los países socios focalizan sus acciones de desarrollo en países en donde los 
bienes naturales tienen gran significación en lo referente a su uso y conservación. 
Ejemplo de ello se visualiza en las formas de vida y cosmovisión de las comunidades 
indígenas. Sin embargo, su consideración práctica dista de ser una realidad, incluso en 
los círculos que propugnan por el desarrollo sostenible. 


“Desde mi perspectiva, los enfoques ecofeministas quedan muy lejos del 
mainstream de la agenda de desarrollo, tanto de la actual como de la agenda de 
los ODM. Son aportes clave que ponen en el centro la sostenibilidad de la vida y 
del planeta pero no son asumidos en los discursos macro de desarrollo. La 
centralidad de la sostenibilidad en los ODS es, como comentas, sin duda una 
oportunidad. Habrá que trabajarla y hacer incidencia a este respecto” (Julia 
Espinosa Fajardo, 2015)**. 


A casi 30 años del informe de Bruntland, que representó un compromiso institucional por 
preservar el planeta, los avances no han resultado suficientes para alcanzar tal objetivo, 
incluso habiéndose suscrito un sinnúmero de tratados, convenciones, manifiestos, 
declaraciones, etc. En muchos casos, pareciera ser que sólo se han quedado paralizados 
en una expresión de buenas intenciones. Ello indica la necesidad de redoblar la apuesta, 
y en ello la evaluación como proceso necesario para conocer dónde estamos, que 
hicimos, cómo lo hicimos, cuáles han sido los factores que influyeron para que así sea, y 


18 Para más detalles ver apartado “Guía de entrevista: Resumen de comentarios y respuestas” del Anexo 


los resultados que se obtuvieron, permitirán la toma de decisiones de manera informada, 
consciente y responsable. 


Si se analiza las discusiones a nivel mundial respecto a cuestiones vinculadas a acciones 
de desarrollo, se observa la existencia de ejes comunes, a pesar de que no llega a 
observarse claramente en las propias intervenciones: desarrollo, género y ambiente. En la 
intersección de estos tres ejes la propuesta ecofeminista tiene mucho potencial. Lograr 
valorar la especie humana como parte del continuo de la naturaleza permitiría establecer 
otras relaciones con las especies no humanas; asimismo, superar el sexismo, el 
androcentrismo, el antropocentrismo y el racismo son las metas que se plantea el 
ecofeminismo. 


La relación particular que cada comunidad establece con su medio natural es fundamental 
para evaluar el resultado de las intervenciones para el desarrollo, considerar dicha 
significación implica reconocer que cada realidad local es única y que merece ser 
escuchada a la vez que las valoraciones de los procesos y resultados deber partir del 
diálogo de esos significados con los objetivos planteados. En esta dinámica, tal y como 
plantea el ecofeminismo, también surgen valoraciones de la naturaleza y relaciones con el 
medio diferenciados de género. Asimismo, la valoración de las políticas y programas de 
desarrollo en este marco puede aportar luz y nuevas herramientas para diseñar acciones 
que permitan dar un giro a las inequidades y excesos que caracterizan la realidad actual 
del planeta. 


Una de las contribuciones realizadas en la plataforma Gender 8 Evaluation deja estos 
puntos perfectamente señalados: 


Una visión de desarrollo orientada al desarrollo sostenible para las mujeres y las 
futuras generaciones es central para el ecofeminismo. [...] Las evaluaciones 
sensibles al género orientadas a la transformación y las evaluaciones 
ecofeministas van de la mano. Sin embargo, en la práctica la mayoría de las 
evaluaciones no se preocupan por los paradigmas de desarrollo. El desarrollo 
neoliberal y el libre mercado son tomados como vienen dados (Ranjani K. Murthy 
2015) 


El contexto global presenta las oportunidades para fortalecer la evaluación orientada a la 
transformación desde un enfoque ecofeminista. Una de estas oportunidades está en el 
marco de la iniciativa EvalGender+. Para ello, la coordinación de esfuerzos resulta 
fundamental. 


“Como grupo global que apoyará el seguimiento y revisión de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) de los próximos 15 años, a EvalGender+ le 
corresponde un importante papel para hacer que el discurso para lograr un 
desarrollo sostenible y equitativo por parte de la comunidad internacional se 


traslade a acciones concretas para cumplir con el imperativo de los ODS de «no 
dejar a nadie atrás». 


Es así como EvalGender+ debe comenzar a utilizar su fuerza de grupo para 
ejercer una labor de incidencia colectiva, de fortalecimiento de capacidades y de 
estrecha colaboración con otros grupos de EvalPartners (EvalYouth, EvalSDG, 
Evallndigenous) para la promoción del enfoque de género y los derechos humanos 
en el monitoreo y evaluación de los ODS” (Fabiola Amariles, 2015). 


En este marco, como una primera aproximación del enfoque ecofeminista al campo de la 
evaluación de políticas y programas de desarrollo, se considera importante la reflexión 
respecto a cómo podría caracterizarse el enfoque ecofeminista en este ámbito. 


Existe suficiente evidencia para afirmar que se observa la ausencia de la perspectiva 
ecologista en la propuesta de evaluación sensible al género. Por ello, en base a lo 
aportado en el marco teórico sobre la perspectiva ecofeminista y la evidencia recogida 
sobre la evaluación con enfoque de género, se elaboró la siguiente propuesta cuyo 
propósito es comenzar a caracterizar y definir un enfoque de evaluación ecofeminista. No 
se trata de una lista exhaustiva ni acabada sino de ideas preliminares que pueden 
contribuir a sobrepasar las limitaciones del enfoque de género en las evaluaciones, 
superar los desafíos, y comenzar a considerar transversalmente la dimensión ambiental y 
sustentabilidad. 


e Amplía la mirada del feminismo y coloca en escena la valoración de las acciones 
de desarrollo en armonía con la naturaleza y el medioambiente, considerando la 
interconexión entre la explotación capitalista de la naturaleza con la explotación de 
mujeres marginadas. 

e Parte de la participación activa de los grupos involucrados en las acciones de 
desarrollo. Ello implica la convocatoria y definición de la estrategia y propósito del 
proceso desde su encargo en un diálogo permanente y atendiendo a las 
necesidades de dichos grupos, superando así las relaciones asimétricas de poder 
en los procesos evaluativos. 

e Parte del reconocimiento de las situaciones problemáticas en donde confluyen 
aspectos ambientales, políticos, sociales y culturales producto de relaciones de 
poder en donde resultan mayormente afectadas las mujeres y niñas y la propia 
Madre Tierra. 

e  Propicia la necesidad de intervención urgente desde todas las esferas y procesos 
que implican un mejoramiento de la vida de las especies- no sólo la humana- 
fomentando la transformación del modelo capitalista por un modelo que permita 
preservar un ambiente sano, con equidad social e igualdad de género. 


e No busca sólo considerar y analizar las relaciones de poder entre los géneros y 
con la Naturaleza en una sociedad en particular sino también la valoración de las 
transformaciones y procesos producto de las acciones implementadas por un 
programa. 

e Identifica y analiza el contexto institucional y social en el cual se inserta la política 
o programa a evaluar con especial énfasis en el enfoque y abordaje de los ejes 
ambiental y de género (y la valoración y uso diferenciados que hacen de los 
bienes naturales hombres y mujeres), la dinámica de las relaciones de poder y los 
roles particulares que prevalecen, y las cosmovisiones presentes en el territorio. 

e Utiliza metodologías y herramientas que se adapten a los contextos y culturales 
locales y permitan: (a) Identificar la información inicial disponible a fin de 
determinar la evaluabilidad de las dimensiones de género y ambiente de manera 
transversal; (b) incorporar a cada uno de los criterios de evaluación tanto la 
perspectiva de género (planteada en el Marco Teórico) como el enfoque ambiental 
ecológico; (c) plantear indicadores mixtos relevantes a las categorías de género y 
ambiente de manera transversal. 

e Busca que sus conclusiones, recomendaciones y lecciones aprendidas favorezcan 
la toma de decisiones que propicien transformaciones en las relaciones de poder 
entre los géneros y con la Naturaleza. 


Este análisis ha tomado como base el proceso de evaluación planteado en el Marco 
Teórico. Las reflexiones se han realizado a partir de la incorporación de la variable 
ambiental y los postulados del enfoque ecofeminista. Al igual que las consideraciones 
anteriores, se trata de una primera aproximación que debe ser puesta a prueba a fin de 
realizar los ajustes necesarios que permitan una mayor viabilidad para su puesta en 
práctica. 


Uno de los aspectos clave ya señalados y válidos para toda intervención de desarrollo es 
el análisis del contexto en el cual se inserta la política o programa. Esta información, en 
una evaluación de procesos y/o de resultados, puede haber sido recogida en las primeras 
instancias del ciclo de vida de la política o programa que se pretende evaluar. Resulta 
relevante, desde la perspectiva ecofeminista, analizar el territorio como una variable que 
sintetiza los procesos y dinámicas social, política, económica, de uso de los bienes 
naturales; si la información disponible incluye reflexiones sobre cómo se manifiestan las 
relaciones de poder entre los géneros; cómo se distribuyen los roles en los distintos 
ámbitos; cuál(les) se identifica como la consmovisión presente. Ello permitirá una mejor 
comprensión de los procesos de transformación social y las posibilidades de atribuir 
cambios al programa o políticas que se busca valorar. 


La información disponible permitirá determinar la evaluabilidad de las dimensiones o 
variables de género y ambiental. Ello teniendo en cuenta que puede resultar, como se 
analizó en el marco teórico, que esté planteado de manera general y ambigua, que exista 
una transversalización de las dimensiones, o que se hayan incluido. 


Por otra parte, es importante que los TdR, según los principios del ecofeminismo y 
consideraciones resaltadas, sean formulados en conjunto con las distintas partes 
involucradas en las distintas acciones de desarrollo a evaluar ya que, además de ser la 
principal guía para diseñar la evaluación, representa el diálogo y acuerdo de dichas partes 
respecto a los aspectos sobre los que interesa reflexionar. 


En cuanto a los criterios de evaluación definidos por el CAD, interesa resaltar una serie de 
consideraciones que podrían resultar en aportes para enriquecer las preguntas 
orientadoras y el alcance de cada uno de ellos: 


e Pertinencia y coherencia: valoración de la adecuación de los objetivos de 
intervención las problemáticas de género y medioambientales donde se ejecuta el 
programa; tiene en cuenta las demandas y necesidades de hombres y mujeres así 
como el uso que hacen de los bienes naturales, planteando acciones de desarrollo 
que permitan superar no sólo las limitaciones que las mismas mujeres se imponen 
sino que puedan hacerlo en un ambiente sano. 

e Eficiencia: La valoración de los resultados en cuanto a su coste incluye, además 
del logro a un coste razonable y equitativo, la eficiencia desde una perspectiva 
biocéntrica, es decir, no sólo centrada en las personas (especialmente las 
mujeres) sino también en la Naturaleza y otros seres vivientes. Ello porque no sólo 
es común que las acciones de desarrollo sean ciegas a las contribuciones no 
monetarias de las mujeres sino que los costos medioambientales de ciertas 
acciones no son tenidos en cuenta. Por lo tanto, el principio de internalización de 
externalidades debe ser tenido en cuenta en este criterio. 

e Eficacia: la valoración de la relación de los objetivos planteados con los resultados 
esperados y no esperados debe considerar los beneficios alcanzados por mujeres 
y hombres como así también la transformación de jerarquías de género y en la 
relación con los bienes naturales. Además, debe tener en cuenta los factores que 
han contribuido y obstaculizado el logro de los resultados obtenidos y el alcance 
de los indicadores en cuanto a la atención de necesidades de hombres y mujeres 
en los ámbitos productivos, reproductivos y comunitarios y si ha generado cargas 
adicionales de trabajo, tal y como se ha planteado en el Marco Teórico. 

e Impacto: La valoración de las contribuciones de la acción a las políticas y avance 
hacia la igualdad de género debe realizarse en base al marco de preservación, 
cuidado, conservación y respeto del medioambiente. Debe analizar los cambios en 
las condiciones de vida; en el uso y control de los bienes naturales; en el ejercicio 


de funciones y responsabilidades tanto en el hogar como en la comunidad, tanto 
por parte de las mujeres como de los hombres. 

e Sostenibilidad o viabilidad: la valoración de la apropiación de la intervención por 
parte de mujeres y hombres implica considerar factores políticos, institucionales, 
socioculturales, ambientales y económicos. Por lo tanto, requiere analizar en qué 
medida han sido incorporados y pueden mantenerse en el tiempo los principios de 
igualdad de género y convivencia en armonía con la Naturaleza tanto en el marco 
legal y normativo como en las prácticas cotidianas. 


Como puede observarse, en el campo de la evaluación la cuestión de género ya ha 
cobrado cierta legitimidad al ser incluida como pre-requisito para la construcción de 
sociedades más equitativas e igualitarias. La comunidad internacional de evaluación es 
consciente de ello y ha generado recientemente una Agenda Global para los próximos 
cuatro años, y con perspectivas a largo plazo, para la construcción del escenario que 
permita incorporar la disciplina de la evaluación al quehacer cotidiano de las acciones y 
estrategias de desarrollo. 


Los mayores desafíos se orientan, por un lado, a la generación de capacidades en 
evaluación sensible al género y, por otro, en el fortalecimiento de la teoría y metodología 
de la propuesta. El ecofeminismo puede realizar grandes aportes a ello, especialmente en 
un contexto de crisis ambiental que cada vez se agudiza más, generando un sinnúmero 
de consecuencias e incertidumbres. 


Las desigualdades producto de las relaciones de poder, en donde las principales 
afectadas resultan ser mujeres y niñas por un lado, y la Naturaleza por otro, resulta clave 
que sean abordadas desde un enfoque transformacional orientando a la generación de 
agentes de cambio con capacidad multiplicadora. En este primer análisis se logró 
observar que existe un potencial desde el ecofeminismo en el campo de la evaluación 
para contribuir a la generación de escenarios de libertad en un ambiente sano, de respeto 
y convivencia armónica con la Naturaleza. El desafío se encuentra ahora en viabilizar sus 
aportes de forma práctica para que signifiquen una real contribución a la toma de 
decisiones y el cambio. 


En las últimas décadas se ha evidenciado el enorme crecimiento de la disciplina de la 
evaluación al punto de haberse declarado el 2015 como Año Internacional de la 
Evaluación (+EvalYear). Ello ha demostrado la imperiosa necesidad de valorar y 
reflexionar sobre las acciones de desarrollo y consolidar la evaluación como instancia 
fundamental de retroalimentación para contribuir a la toma de decisiones en pos de la 
mejora de las políticas y programas. Ello, en el campo de la cooperación, ha cobrado 
mayor importancia aún y cabe afirmar que posiblemente sea en donde mayor crecimiento 
ha tenido. 


A medida que las prácticas y teoría de la evaluación han ido evolucionando, los enfoques 
y metodologías se han enriquecido generando nuevas propuestas superadoras que 
buscan hacer frente a los nuevos desafíos de los contextos locales, regionales e 
internacionales. Así, se ha llegado a la conformación de una comunidad internacional de 
evaluación unida por objetivos comunes, representada por la alianza EvalPartners. 


Entre los objetivos comunes de esta comunidad, resaltan el fortalecimiento de las 
capacidades de evaluación, y potenciar su uso y demanda para la generación de 
evidencia que permita mejorar la toma de decisiones por parte de los responsables 
políticos en el campo de las acciones de desarrollo. En ello, actualmente cobra especial 
relevancia que las evaluaciones incorporen el enfoque centrado en la equidad e igualdad 
de género. Asimismo, se hace imperativo la consideración de la variable de 
sustentabilidad y preservación de la Naturaleza en un contexto de un —cada vez más- 
acelerado deterioro del medioambiente. 


Si se analiza las discusiones a nivel mundial, la existencia de ejes comunes - desarrollo, 
género y ambiente- plantean una intersección donde la propuesta ecofeminista tiene 
mucho potencial. Más aún en el campo de la evaluación como instancia clave de reflexión 
y valoración para la toma de decisiones de índole política. 


El enfoque ecofeminista permite combinar en los análisis la perspectiva de género y la 
medioambiental. Esto resulta clave en como estrategia viable para lograr valorar la 
especie humana como parte del continuo de la naturaleza, establecer otras relaciones con 
las especies no humanas, superar el sexismo, el androcentrismo, el antropocentrismo y el 
racismo. Asimismo, la valoración de las políticas y programas de desarrollo en este marco 
puede aportar luz y nuevas herramientas para diseñar acciones que permitan dar un giro 
a las inequidades y excesos que caracterizan la realidad actual del planeta. 


Por otra parte, la necesidad de generar nuevas formas de conocimiento desde la 
horizontalidad, el diálogo de saberes y el biocentrismo, se transforman en otros aspectos 
que le otrogan al ecofeminismo la posibilidad de generar grandes aportes. Sus límites 
estarán en la capacidad de generar mayor legitimidad de sus postulados y estrategias 


tanto en la comunidad científica como en la práctica profesional, lo cual puede superarse 
a partir de la reflexión permanente y el dialogo entre la propia práctica de la evaluación y 
las aproximaciones teóricas que puedan elaborarse. 


Dada la relevancia actual que cobra la perspectiva ambiental en el campo de desarrollo y 
la importancia de que la disciplina de la evaluación responda a los retos que ello plantea, 
una línea de investigación doctoral puede enfocarse en profundizar la propuesta de 
incorporación del enfoque ecofeminista en las evaluaciones a partir de un análisis más 
exhaustivo de las consideraciones elaboradas, elaboración y puesta a prueba de un 
diseño metodológico, elaborados en conjunto con las propias comunidades, que permita 
una propuesta más concreta para la práctica de la evaluación. 


Un camino posible de análisis puede ser el abordaje desde una perspectiva territorial que 
entienda al territorio como variable integral que sintetiza las dimensiones social, 
económica, cultural, de género y ambiental en un contexto particular determinado. Las 
dinámicas de poder y dominación tienen su expresión en el territorio y es allí en donde 
puede observase cuál es la dinámica particular manifiesta directa e indirectamente. El 
estudio de los programas de desarrollo, abordados desde esta perspectiva que combina 
territorio y ecofeminismo, puede significar un salto cualitativo en las contribuciones y 
estrategias para la mejora de la las condiciones de vida de la población. 


Este tipo de metodologías planteadas desde la horizontalidad amplía la mirada al 
considerar los aportes propios de las construcciones sociales de los propios territorios, 
abogando por el cuidado del medioambiente y la equidad de acuerdo a lo que las 
comunidades consideren pertinente. La comunidad científica y profesional enfrentan el 
desafío de abrir sus puertas a los aportes que pudieran realizar otras formas de 
conocimiento considerado no-científico a partir de un diálogo permanente y horizontal. De 
otro modo, se incurriría una vez más en la creación de conocimiento por y para la ciencia 
misma, alejándose de su fin último, esto es el servicio a la comunidad y la mejora de sus 
condiciones de vida en armonía con la Naturaleza. 
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Guía de entrevista 


Objetivos: 


Conocer las opiniones y reflexiones de especialistas en evaluación con enfoque de 
género respecto a los avances, limitaciones y desafíos que enfrenta en la 
actualidad, especialmente teniendo en cuenta su relevancia en la Agenda 
Internacional de Desarrollo. 

Analizar las potencialidades y limitantes que la perspectiva ecofeminista puede 
aportar al campo de la evaluación, principalmente en lo que respecta a la 
relevancia no sólo de las cuestiones de género sino también del medioambiente y 
la sustentabilidad en el actual contexto. 


El género en las evaluaciones: 


bad 


¿Cualés cree que son los 3 principales aportes que el enfoque de género hace a 
las evaluaciones? 

¿Cuáles son las 3 limitaciones más importantes que detecta? 

¿Cuáles serían los 3 principales desafíos? 

¿Qué papel se reserva a EvalGender+ en este contexto de oportunidades, 
limitaciones y desafíos? 


El ecofeminismo: 


3. 


De los principales postulados del ecofeminismo, ¿Cuáles cree que pueden 
significar un aporte para mejorar la calidad y uso de las evaluaciones?; ¿Qué 
aspectos/postulados/ideas/consideraciones tomaría del ecofeminismo en una 
propuesta de evaluación? 

Existen diferentes visiones dentro del ecofeminismo principalmente en lo que 
respecta al papel de las mujeres en la sociedad y en su relación con el 
medioambiente, ¿Cómo cree que pueden llegar a aplicarse dentro del campo de la 
evaluación, especialmente teniendo en cuenta los principios de igualdad? 

¿Qué obstáculos puede enfrentar el ecofeminismo en el campo de la evaluación? 


Agradecimiento por la colaboración 


Versión en Inglés: 


Objectives: 


Explore experts” opinions and reflections about the contributions, limitations and 
challenges that faces gender-responsive evaluation approach nowadays, 
especially taking into account its relevancy in the International Agenda for 
Development. 

Analyze the potential and limitations that the ecofeminist vision could offer to 
evaluation, mainly considering the importance not only of gender issues but also of 
sustainability and environment in the actual context. 


Gender in evaluations: 


2 


In your opinion, which are the 3 most important contributions that the gender 
approach bring to evaluation? 

Which are the main three limitations? 

Which challenges does it face nowadays? 

Which role EvalGender+ has in the actual context of opportunities, limitations and 
challenges? 


Ecofeminist approach: 


1. 


3. 


From the main principles of ecofeminism, which ones do you believe that could 
make an improvement in the quality and use of evaluations? Which 
aspects/principles/ideas/considerations would you take in an evaluation proposal? 
There are different visions inside the ecofeminist approach regarding the role of 
women in society and within their relationship with environment, how do you this 
could be applied in evaluation, especially considering equality principles? 

Which could be the obstacles that ecofeminism could face in the evaluation field? 


Thanks for the contribution 


Julia Espinosa Fajardo (extracto de la comunicación personal vía correo electrónico) 


De entrada, desde mi perspectiva, los enfoques ecofeministas quedan muy lejos del 
mainstream de la agenda de desarrollo, tanto de la actual como de la agenda de los ODM. 
Son aportes clave que ponen en el centro la sostenibilidad de la vida y del planeta pero no 


son asumidos en los discursos macro de desarrollo. La centralidad de la sostenibilidad en 
los ODS es, como comentas, sin duda una oportunidad. Habrá que trabajarla y hacer 
incidencia a este respecto. 


Por otra parte, los aportes ecofeministas vienen desde la Academia y el movimiento 
feminista y hacen frente a diferentes tipos de resistencias institucionales, políticas y 
sociales para ser integrados en la corriente principal. Ahí te invitaría a que revisaras el 
trabajo que han hecho AWID y la Marcha Mundial de las Mujeres, entre otras redes y 
organizaciones feministas con un carácter global. 


A este respecto, creo que tu trabajo podría responder a tres preguntas clave: 


- ¿Qué aportes realiza el econfeminismo respecto a QUIÉN evalúa o participa en la 
evaluación? Éste es un tema clave subrayado desde la evaluación feminista y la 
evaluación con enfoque de género así como desde otros enfoques colaborativos, 
empoderantes, participativos, etc. 


- ¿Qué aportes puede realizar el ecoteminismos respecto a QUÉ se evalúa? Ahí 
verás que están gran parte del meollo. Lo que muestran los feminismos que muchos 
temas críticos de género quedan fuera de la agenda o entran de forma descafeinada o de 
forma utilitarista (enfoque de la eficiencia en el desarrollo). 


- ¿Qué aportes puede realizar el ecoteminismo respecto a CÓMO se evalúa? A este 
respecto la evaluación con enfoque de género o feminista también realiza aportes y 
pueden estar línea con la corriente específica del ecofeminismo. 


Por otra parte, en tu marco teórico debería quedar claro qué implica el ecofeminismo en el 
marco global del feminismo como punto de partida para tus contribuciones en el campo de 
la evaluación. Ahí una reflexión que es qué aporta el econfeminismo a la evaluación 
feminista o con enfoque de género. 


Espero que estas ideas te sean de utilidad. 
Un fuerte abrazo y unas muy felices fiestas! 


Julia 


Alejandra Faúndez (resumen del documento enviado vía correo electrónico a partir de la 
comunicación personal con ella) 


Versiones finales español e inglés — Dic. 8, 2015 


19 La versión original incluye la referencia en inglés. 


La adopción de una perspectiva de género en el diseño, implementación y evaluación de 
políticas y programas públicos pareciera que se ha despolitizado desde que fue 
reconocida como una estrategia clave para promover el desarrollo en la Conferencia 
Mundial sobre la Mujer en Beijing, China (1995). 


Este Decálogo pretende ser un insumo para evitar la evaporación y tecnocratización de 
las cuestiones de género en la política y la práctica de la evaluación. 


$1 - Reconoce y valora la dimensión política de la evaluación para la transformación de 
las desigualdades de género. El género en la evaluación es importante también por 
razones de justicia social con quienes están en mayor desventaja y contribuye a su 
visibilidad y empoderamiento. 


$2 - Asume que las políticas y programas, así como su evaluación, no son neutrales al 
género, sino que tienden a reproducir las desigualdades estructurales si no se propone 
explícitamente su superación. 


$3 - Atañe a todo tipo de políticas y programas, sean de género o no. Se trata de un 
enfoque evaluativo y no de un contenido a evaluar. 


$44 - Va más allá de desagregar los datos según sexo. Supone el cuestionamiento de las 
relaciones de poder entre los géneros y pone el foco en las desigualdades estructurales 
de género. Requiere analizar tanto los resultados alcanzados como los procesos 
implementados. 


La adopción del enfoque de género en evaluación constituye un criterio de calidad de la 
práctica evaluativa. 


$5 — Implica una aproximación holística: una mirada a las personas, las organizaciones/ 
instituciones y sus entornos. 


$6 - Considera la creación de espacios de participación, colaboración y trabajo horizontal 
para la construcción de conocimiento colectivo y empoderamiento de las personas, 
superando las relaciones asimétricas de poder en la evaluación. 


++7 — Pone el foco no sólo en la rendición de cuentas y la mejora de los programas, sino 
también en el aprendizaje e incidencia política para la transformación de las 
desigualdades de género. 


$8 - Genera análisis, conclusiones, recomendaciones y lecciones aprendidas que sirvan 
para promover el cambio de género. 


$9 - Adopta y adapta herramientas de análisis de género y utiliza metodologías 
apropiadas y respetuosas de los contextos locales, de la lengua y características 
culturales de las comunidades. Cuenta con profesionales, mujeres y hombres, 
especializadas/os en el enfoque de igualdad de género. 


$10 - Analiza cómo la desigualdad de género se articula con otras desigualdades 
dependiendo de los contextos y del sector de intervención. 


Contribución de: 


Fabiola Amariles y Silvia Salinas (Red de Mujeres LAyC en Gestión de Organizaciones 
REDWIM), Julia Espinosa y María Bustelo (Grupo de Género y Evaluación de la Sociedad 
Europea de Evaluación EES), Alejandra Faúndez y Marisa Weinstein (Grupo de Género, 
Evaluación y Derechos Humanos de la Red LAyC de Evaluación ReLAC) 


Semana Global de la Evaluación- Katmandú, Nepal, 29 de Noviembre de 2015. 


Fabiola Amariles (resumen entrevista) 


El género en las evaluaciones: 


1. ¿Cualés cree que son los 3 principales aportes que el enfoque de género 
hace a las evaluaciones? 


e  Alanalizar de manera diferenciada las experiencias y vivencias de hombres y de 
mujeres, el enfoque de género brinda una visión diferente a las evaluaciones —la 
mirada crítica a las desigualdades existentes en la sociedad y/o en las políticas o 
programas evaluados--, las cuales frenan el desarrollo. Este conocimiento y análisis 
es importante para alcanzar el objetivo de que la población alcance su bienestar en 
igualdad de condiciones y en pleno uso de sus derechos como ciudadanas/os. Bajo la 
premisa que sin igualdad no hay desarrollo como ya se ha comprobado, el enfoque de 
género en la evaluación cuestiona las relaciones desiguales de poder como un 
proceso de aprendizaje e incidencia política para la transformación de dichas 
desigualdades. 


e Un aporte importante del enfoque de género en evaluación es su llamado a analizar 
tanto los resultados alcanzados, como los procesos implementados. Se busca que los 
programas y sus evaluaciones no reproduzcan (por acción u omisión) las 
desigualdades estructurales existentes en la sociedad sino que por el contrario 
busquen identificar resultados que aporten a las transformaciones sociales requeridas 
para avanzar en el desarrollo equitativo y sostenible. 


e Pese aque los sistemas evaluativos de carácter participativo han existido desde 
mucho tiempo atrás, el enfoque de género vela por la calidad de la participación en 
los procesos evaluativos, y promueve la inclusión de hombres y mujeres como 
informantes clave en las evaluaciones. Busca darle voz al mayor número de personas 
de los grupos objetivo en los programas y proyectos evaluados, en especial aquellas 
de baja representación, de tal manera que estas personas sean no sólo informantes 


sino que se apropien de los procesos. De esta manera pueden contribuir en mayor 
medida a las transformaciones y se benefician realmente de los resultados mediante 
el conocimiento colectivo generado en el proceso evaluativo y de acuerdo a su propio 
contexto. 


2. ¿Cuáles son las 3 limitaciones más importantes que detecta 


e Los cambios culturales que se requieren para que las sociedades alcancen la igualdad 
son muy lentos, así como los cambios de paradigmas en las evaluaciones para que 
éstas sean más sensibles al género. Es necesario acelerar la toma de conciencia de 
estas limitaciones para que se puedan dar los cambios. 


e Las pautas que hoy rigen las evaluaciones de programas y proyectos de desarrollo 
han sido creadas bajo estructuras que inducen a la medición de objetivos pre- 
determinados y sus resultados, sin tener en cuenta cómo se está dando el cambio 
social que se busca para alcanzar el desarrollo. Ampliar estas pautas para incorporar 
el enfoque de género exigirá un esfuerzo grande y una labor de activismo e incidencia 
para lograrlo. 


e Lapoca importancia que se le ha dado al impacto negativo que tienen las 
desigualdades para alcanzar el desarrollo hace que el enfoque de género no adquiera 
más rápidamente la validez que debe tener como criterio de calidad de las 
evaluaciones. Esta limitación hace que se pasen por alto las desigualdades o 
relaciones de poder inequitativas como parte importante del análisis en una 
evaluación. 


3. ¿Cuáles serían los 3 principales desafíos? 


Los desafíos tienen que ver con superar las limitaciones anteriores, y podrían expresarse 
como: 


e Vencer las barreras culturales que existen para poder realizar evaluaciones con 
enfoque de género es un gran desafío. Por un lado, tener sensibilidad cultural para 
respetar las tradiciones y costumbres de las comunidades en las que se desarrolla 
una evaluación, y por otro lado tener la valentía de identificar aquellas costumbres o 
culturas discriminadoras y relaciones de poder patriarcales e inequitativas en género 
que ocultan problemas mayores por solucionar para dar paso a la igualdad. Se trata 
de vencer los círculos viciosos de la desigualdad de género, donde ésta genera 
pobreza y la pobreza a su vez genera más desigualdad. 


e Eldesafío de revisar y modificar los paradigmas hegemónicos en evaluación conlleva 
un esfuerzo adicional para lograr que dichos cambios se hagan con un enfoque en la 
igualdad de género. Se requiere una labor consciente y activista por parte de las/los 
promotores del enfoque de género para lograr que los métodos de análisis, los 
procesos y las conclusiones de las evaluaciones cuenten con la mirada hacia la 
igualdad de recursos y oportunidades para hombres y para mujeres. 


e Mostrar a la comunidad para el desarrollo internacional la importancia que tiene 
transformar las relaciones desiguales de género es otro desafío que se debe enfrentar 
con una actitud decidida y activista por parte de las personas promotoras del enfoque 
de género en las evaluaciones, a fin de crear consciencia y alcanzar la masa crítica 
requerida para lograr transformaciones hacia la igualdad. La Agenda para el 
Desarrollo 2030 es una buena oportunidad para lograrlo. 


4. ¿Qué papel se reserva a EvalGender+ en este contexto de oportunidades, 
limitaciones y desafíos? 


Como grupo global que apoyará el seguimiento y revisión de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de los próximos 15 años, a EvalGender+ le corresponde un importante 
papel para hacer que el discurso para lograr un desarrollo sostenible y equitativo por parte 
de la comunidad internacional se traslade a acciones concretas para cumplir con el 
imperativo de los ODS de “no dejar a nadie atrás”. 


Es así como EvalGender+ debe comenzar a utilizar su fuerza de grupo para ejercer una 
labor de incidencia colectiva, de fortalecimiento de capacidades y de estrecha 
colaboración con otros grupos de EvalPartners (EvalYouth, EvalSDG, Evallndigenous) 
para la promoción del enfoque de género y los derechos humanos en el monitoreo y 
evaluación de los ODS. 


Para ello se debe guiar por los planteamientos generales de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible: “Transformar nuestro mundo”, así como los principios para el 
fomento de la capacidad para la evaluación de las actividades de desarrollo en los países 
(Ver Resolución de la Asamblea General de la ONU *!al respecto). 


El ecofeminismo: (NOTA: F. Amariles se abstiene de contestar esta parte de la encuesta 
por no contar con el suficiente manejo del tema para hacerlo. Se recomienda acudir a los 
enlaces sugeridos en la sección anterior en búsqueda de mayores puntos de conexión 
con el ecofeminismo) 


2 http://www.un.org/ga/search/view_doc.asp?symbol=A/RES/70/1 8Lang=S 
21 http: //www.un.org/ga/search/view_doc.asp?symbol=a/res/69/237éreferer=/english/$iLang=S 


1. Delos principales postulados del ecofeminismo, ¿Cuáles cree que pueden 
significar un aporte para mejorar la calidad y uso de las evaluaciones?; ¿Qué 
aspectos/postulados/ideas/consideraciones tomaría del ecofeminismo en una 
propuesta de evaluación? 

2. Existen diferentes visiones dentro del ecofeminismo principalmente en lo que 
respecta al papel de las mujeres en la sociedad y en su relación con el 
medioambiente, ¿Cómo cree que pueden llegar a aplicarse dentro del campo de la 
evaluación, especialmente teniendo en cuenta los principios de igualdad? 

3. ¿Qué obstáculos puede enfrentar el ecofeminismo en el campo de la evaluación? 


Awuor Ponge (Resumen entrevista) 


Gender in evaluations: 


1. In your opinion, which are the 3 most important contributions that the gender 
approach bring to evaluation? 


e Analysis of power relations and roles in society, particularly analysis of what it is that 
contribute to increase in power at the family and community level. 


e Analysis of decision-making processes at household levels, which somehow also has 
an effect in decision-making at community level. 

e Analysis of gender-based access and control of resources. This should be able to 
disaggregate who owns what and who has control over what at the family level, or even 
at the community level in general. 


2. Which are the main three limitations? 


e Ascertaining the degree of decision-making and whether this has improved or not as a 
result of an intervention. This touches on decisions like purchase of household items, 
agricultural productivity, education of children, and activities with land. 

e  Inability to unpack goals of the community from a gender lens. There are cases where 
interventions are geared towards achieving community-wide goals. For such 
interventions, it becomes extremely difficult to use a gender approach for evaluating 
such, as gender was not given consideration at project or program design. 

e Ascertaining changes in economic status from a gender lens is not easy. This is due to 
the existing wealth ranking and sharing of family resources. lt is difficult to disaggregate 
what belongs to the male and female as traditional African wealth system had it that the 
head of the household [who in most cases was the male], owned all wealth. In the 
emerging modern society, we are increasingly being exposed to situations of shared 
wealth at family level. 


3. Which challenges does it face nowadays? 


The main challenges of the gender approach include: 


The challenge of resource mapping. There is the challenge of capturing changes in 
ownership of resources and control to means of production including land and other 
common property resources. 

Capturing of incidences of gender-based violence is also not easy. It is difficult re- 
constructing a baseline, and also not very easy for comparative purposes to identify 
uniquely that the changes can only be attributed to the intervention. 

The challenge of social mapping and disruption of the status quo. Most African 
communities are patriarchal and any attempt at wmen empowerment clothed in the 
words of 'gender-equity' would receive so much resistance, particularly from the male 
members who would wish to continue dominating. 


4. Which role EvalGender+ has in the actual context of opportunities, 
limitations and challenges? 


There has been a disjunct between the policy-makers understanding of gender and that 
of the Evaluators. This can be one of the entry points for EvalGender+ to work with the 
policy-makers to ensure there ¡is a clear understanding of the terminologies, as well as 
developing guidelines on how evaluations can be conducted with a gender lens. 
Communication, particularly dissemination of information on gender and equity-focus 
becomes critical. Information is power, and to this end, EvalGender+ can move in as a 
vehicle of communicating the critical information on gender-responsiveness and equity- 
focus particularly in the evaluation of the SDGs. 

Another opportunity that presents itself is capacity development. There is little capacity 
in understanding and appreciating evaluation from a gender perspective. Towards this 
end, EvalGender+ can move in to build regional as well as national capacity of 
Evaluators and Policy-makers to appreciate the importance of gender and equity in 
project implementation and evaluation, and specifically with regard to the SDGs, which 
seek to leave no one behind. 


Ecofeminist approach: 


[Please allow me not to comment on Ecofeminism as | clearly have no idea what it is] 


Contribuciones en la plataforma Gender 8 Evaluation”? 
Reply by Ranjani K.Murthy 
Dear Maria 


Gender-approach (transformative one) brings the issue of equity, justice, and inter- 
generational sustainability to the center of evaluation. At times gender responsive 
evaluations are not transformative, and may just see impact in terms of access (not 
control), drudgery reduction (not sharing) or representation (not decision making). Women 
may be in evaluation team in tokenist manner. Several governments and donors are yet to 
integrate gender transformative evaluations. 


Ecofeminists have a larger picture of development paradigms that do not harm nature and 
environment, and see exploitation of marginalised women and nature as interconnected. A 
development paradigm that looks at sustainable development for women and next 
generation is central to eco feminists. In principle, gender transformative evaluations and 
eco feminist evaluation go hand in hand. However, in reality most evaluations are not 
concerned with development paradigms. Neo liberal development and unfettered markets 
are taken as given. 


You have hit on the heart of the matter: development and gender-transformative 
evaluations have to be located within a eco-feminist paradigm which puts marginalised 
people, women and producer/worker led development (neither state nor markets) at the 
center. Evaluations should strengthen equitable producer companies, cooperatives, trade 
unions, and development of viable alternative development paradigm. They should not be 
an end to themselves. 


Best 


ranjani 


Reply by Rukmini Panda 
Dear Maria 


Gender approach in evaluation brings important contributions in terms of recognizing the 
agency of women, recognizing the power structure and questioning these powers. It is 
embedded with equity and justice. 


de http://gendereval.ning.com/forum/topics/thoughts-about-gender-responsive-evaluation-and- 


ecofeminism?commentId=6606644%3AComment%3A425538xg source=msg com forum 


The challenges in integrating gender approach may be the lack of acceptance to it at all 
spaces. 


When talking about eco-feminism, it would be good to highlight the role of wmen as home 
based small producers. 


Thanks 8 Regards, 


Rukmini 


Reflexiones para EvalGender+ 


Preguntas disparadoras para la concreción de la iniciativa EvalGender+ publicadas en 
distintos portales y comunidades de práctica sobre evaluación, entre ellas Gender and 
Evaluation” 


EvalPartners busca reunir a las personas interesadas en las evaluaciones centradas en la 
equidad y con perspectiva de género por medio de  EvalGender+ 
http://www.mymande.org/evalgender . Se adjunta el Documento de Síntesis. 
EvalGender+ se pondrá en marcha en el Parlamento de Nepal el 25 de noviembre de 
2015. Tendremos una reunión de intercambio de ideas en Katmandú el 24 de Noviembre. 
¿No puedes asistir a esta reunión pero te gustaría participar en EvalGender+? 
Necesitamos tus aportes contestando las siguientes preguntas: 


1. ¿Qué sería lo mejor que puede hacer EvalGender+? ¿Cuál sería tu sueño para 
EvalGender+? ¿Cómo te imaginas a esta iniciativa en diez años más? 

2. ¿Quién sería parte de esta asociación? 

3. ¿Qué actividades estaría emprendiendo en el año 2025? 

4. ¿Cómo se regiría la Evalgender+? 


Por favor manden sus insumos como texto, video o dibujo hasta el 18 de noviembre. 
Compilaremos las respuestas y se compartirán en el cónclave de Evaluación en 
Katmandú, donde se incorporarán al sueño para EvalGender+. Nos comprometemos a 
socializar con ustedes el sueño compartido. ¡Sus respuestas pueden ser en español! 


2 http://gendereval.ning.com/forum/topics/c-l-es-tu-sue-o-para-evalgender 
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Ilustración 2: Equipo de Trabajo Participante 
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Ilustración 4: Presentación de la iniciativa EvalGender+ 


Ilustración 3: Debate de la agenda de EvalGender+ 


Ilustraciones 5 y 6: Presentación del lanzamiento de la Agenda Global de Evaluación 2016-2020 y las 
iniciativas de EvalPatrners 


Ilustración 7: Presentación de los ODS 


Ilustración 8: Acto de lanzamiento de la Agenda Global de Evaluación 


Ilustración 9: Compromiso del Grupo de Parlamentarios por la Evaluación para generar los sistemas 
nacionales de evaluación 


Ilustración 10: Marco Segone (Eval-Partners co-chair) entrega la antorcha de la Evaluación a la Presidente del 
Parlamento de Nepal 


